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La cobardía “yankee,,.—La crisis.—Despedida de tropas.—EL CORSO
Perdida ia cabezal

El Gobierno está azorado y descompuesto, 
sintiendo miedo hasta de su propia sombra.

No ha pasado todavía nada, sin embargo, 
que justifique esa zozobra ministerial. Por 
à contrario, el hermoso espectáculo que 
ofrece el patriotismo del pueblo español de­
bería ser bastante para llevar la tranquili­
dad y la confianza al ánimo de los gober­
nantes.

Con un pueblo asi, con una nación tan vi­
ril y tan animosa, no hay peligro que pueda 
considerarse grande y accidente que no deba 
recibirse con estoicismo.

Pero en realidad no es miedo á los azares 
de la guerra 1© que siente el Gobierno, sino 
á las reprimendas que se le dirigen por 
quien cree ver un peligro en las manifesta­
ciones del pueblo y una amenaza en la acti­
tud de determinados elementos.

En esas esferas donde todo viene resul­
tando pobre, mezquino y violento; en esas 
esferas donde todo el mundo echa de menos 
las gallardías propias de los corazones espa­
ñoles, reina un miedo horrible.

Cada viva á España llega á ciertos oídos, 
convertido por el pánico, en una impreca­
ción ó en grito subversivo. La vez del pue­
blo, potente, sonoray vibrante, surte allí el 
mismo efecto que el estallido del trueno, y 
esa corriente de simpatía entre la nación y 
su glorioso ejército, esa atracción cada vez 
más irresistible, que lleva ai soldad© á colo­
carse al lado del pueblo, de quien proeede y 
á cuyo seno ha de volver el día que termi­
ne sus deberes para con la patria, causa pa­
vor, verdadero pavor, en los que no acier­
tan á comprender cómo el ejército pueda 
arrojarse en los brazos que el pueblo le tien­
de cariñoso.

marina mercanía española un servicio de 
«cruceros auxiliares de la marina militar», 
que cooperará con ésta á las necesidades de 
la campaña y estará sujeto al fuero y juris­
dicción de la marina de guerra.

Art. 5.° Con objeto de apresar los barcos 
enemigos, corfiscar la mercancía enem’ga 
bajo su propio pabellón y ei contrabando de 
guerra bajo cualquier bandera, la marina 
rea?, los cruceros auxiliares y los corsarios en 
su día, y en el caso de que se autoricen, ejer­
citarán el derecho de visita en alta mar y en 
las aguas jurisdiseionalss del enemigo, con 
arreglo al derecho internacional y á las iss- 
trueciones que al efecto se publiquen. ,

Alt. 6.® Bajo la denominación da contra­
bando de guerra se comprenderán los caño­
nes, ametralladoras, chusas, fusiles y toda 
especia de armas blancas y de fuego; las ba­
las, bombas, granadas, espoletas, eápsu as, 
mechas, pólvoras, azufre, salitres, dinamita y 
toda clase de explosivo .; los obfetos de equipo 
como uniformes, correajes, sillas da montar 
y arreos para artillería y cabalJería; las má­
quinas para barcos y sus accesorios, árboles 
de hélices, hélices, calderas y demás artículos 
y efectos que sirvan para la coustrucción, re­
paración y armamento de los buques da gua-r 
rra, y en general tod©s los instrumentos, 
utensilios, pertrechos ú Objetos que sirvan pa­
ra la güeña, y cuantos en lo futuro puedan 
determinarse bajo tal denominación.

Art. 7.® Serán considerados y juzgados co­
mo piratas, con todo el rigor de las leyes, les 
capitanes, patrones y oficiales da los buques 
que, no siendo norteamericanos, at i como las 
dos terceras partes de su tripulación, sean 
apresados ejerciendo actes da guerra contra 
España, aun cuando estén provistos de paten­
te expedida por la República da los Estados 

I Unióos.
. - , - 7 I Ajft. 8.® Los ministros da Estado y MarinaI quadan encargados de dar cumplimiento al 

cibirla con gloria ly con grandeva!... Para la i presenta real decreto y de dictar las disposi- 
patria la ofrenda menor debe ser la vida, mes- | clones necesarias para su mejor ejecución.» 
ciar nuestra sangre con la tropa valiente que I 
muere sobre cubierta aclamando á la bandera I "" ' ' ■“ -. —-------
y merecer la honra de ser envuelto en ella al I m ■ » sp^ * ra
ser arrojado al agua. I G*| Tn* ill?

Sobre el inmenso eharco de sangre de Sedan, i S ASO
el aterrado napoleúnculo, livido como un gran I 
culpable, enarboló sobre un asta desmedrada i Ayer salieron de Getafe y Madrid, con di- 
un pobre manteli manchado por el vino del úl- i respectivamente á Alicante y Barca-
iimo banquete. ¡Pediapas! I luisa, los bataUones da Wad Ras y Canarias,

La España, que no come, enarbolará una { van destinados á Baleares.
guerrera desgarrada, r&ta, roja con su sangre, I , Ambos hahábausa acampados ea Leganés, 
y pedirá guerra, ¡guerra hasta la muerte! ¡Ah, I d® donde salieron ayer, el primero á la una de 
el primer eañonaso; el primer cañona;so es la I ** tarda y á las des el segundo.
primera palabra de una página de gloria! I _ _ _

Será victoria ó muerte; pero será siempre 1 WSO.WSS
gloria, I asww»

Fiï~t. S columna- de honor formóse en el patio 
| dei cuartel do Legarés el batallón expedicio- 

. .... — _ _ I nario de Wai-Ras, y á ios acordes da un pasoI salió del pueblo.
8 R jbB B 8 I desfila fué presenciado por el general
Blasaa I Barraquer, qué manda la brigada.

A1Æ -L ir X 11 I Forman la plana mayor de asta batallón elAl fin el Gobierno ha resuelto establecer I teniente coronel D. Juan Montemayor, el co- 
el corso. Ayer publicó la Gëiêgtù el decreto, | mandante D. Migusl Gálvez, ei capitán ayu- 
respondiendo así á una necesidad cuya sa- I danta D. Mareos Rodríguez, el abanderado 
tisfacción no podía demorarse. I Gerardo Grafiada, el mélico provisional

España no sólo está en su perfecto dere- I Jesús Losen y ei capellán D, Gerardo E'ni­
cho al hacerlo, sino que no podía pasar por 1 «láe • r,-i i -i.
dSXdÍ’árf’T “ *«»do B6S D.%an OBUI«2’Dfî!taSÎrt*ClS2lÏ£ 
derecho de defensa. d. Antonio Sánchez Pacheco, y los segundos

A partir de aquí, los barcos corsarios ha- I tenientes D. Julián López, D. Angel Díaz, don 
rán en el mar el mismo papel que hacen en I Cayetano Reina, D. Rafael Yitialba, D. Pedro 
tierra las guerrillas. Quebrantar al enemi- | L. Lizanz, D. Rafael ^aa Cristóbal, D. Jasé 
go y haeer más fácil su destrucción. I Serrano, D. Juan Cádiz Cbaeós, D. Joaquín

Ea esta guerra tan pérfidamente provoca- I Moreno.
da por el el curse tiene una utilidad I les acordes de la ®úar-
may6r quila que pudiera teuertratándole SS

de otro país. Los adoradores del do Jar, los i También ios recibieron los alumaog dsl co- 
jiegociantes del azúcar, los jinyios millona- I legio da la Guardia cjvU. '
rihs tienen en ej mar una parte de las ri- | Miantras que la tropa acampó en el cerro 

de los Angeles, la oficialidad fué obsequiada 
con un lunch por sus compañeros del colegio 
y remosta, de la Guardia civil.

El capitán general del distrito, Sr, Dabán, 
It? felicitando á sus j efes.

iA-i partir el tren, el público prorrumpió en 
entusiastas vivas á la patria y al ejército,'qu» 
heroo contestados coa grao «Sturissmo por 
los expedicionarios.

Us ¿«tálle:
Con el batallón de "Wad Ras marcha una 

cantinera llamada Emilia.
Es joven, guapa y una patriota muy entu­

siasta.

esta España tan calumniada y tan expíe- j 
tada.

Todo esto es de tal modo evidente, que ¡os 
Gobiernos y los partidos de la restauración, 
para evitar la catástrofe, se han entregado á 
la desesperación, perdiendo completamente 
la serenidad y el sentido común.

NOTA DEL DIA
EL pmsn

Ha sonado ya en Cuba como el rugido del 
león que olfatea la lucha; España está de luto 
y de Jtesta, inás de festa que de luto, porque á 
ese primer estampido surgirá en su memoria 
una soberbia falange de recuerdos sublimes, 
todos trágicos, pero todos grandes.

Hadie lo duda; de dlli podrá venir la muer- 
te, la negra orgia de la sangre y de la derrota; 
el deshonor no vendrá nunca; y no vendrá nun­
ca, porque h^sta el último grumete español es 
capas; de sentirse un Austria para un Lepanto 
y un Gravina para un Trafalgar; y no me lla­
men ustedes platónico; por más que hago no re- 
cuerdo un Villeneuve.

Y que nadie se ría de esos héroes que medio 
tapan su corazón gigante bajo los gloriosos 
harapos de Rinconete; ellos son los que han 
escrito con sangre de sus venas toda la histo­
ria de España; Badoret vale más que Gravo- 
che, y la épica exclamación de Cambronne 
hubiera sido en España más enérgica...

¡Pero el primer cañonaxol... ¡El primer ea- 
ñonaxo es ahora para mí toda una doliente 
y triste preocupación! ¡Es también una envi­
dia! Oirlo, ver á los héroes de mi España mo­
rir cara al plomo, rugiendo más que la metra­
lla que asola y barre, retar la muerte como

«**
Hay muchas cosas que convidan á la me­

ditación. Hay muchos datos que no deben 
pasar desapercibidos si se quiere seguir en 
todos sus interesantes detalles el proceso de 
esta tremenda crisis, cuya solución se anun­
cia para un plazo brevísimo con inequívo • 
cas señales.

E<^paña ha ido á la guerra porque el Go­
bierno no ha tenido medio de evitarlo. No 
perdonó humillación, ni ahorró vergüenza 
para lograr que la paz no se alterase. La 
intervención del Papa y de las grandes po­
tencias, ahora, como antes, otras humilla­
ciones y vilipendies, sólo tenían por objeto 
el que la guerra no se produjese.

La desastrosa campaña de Melilla, en la 
que tan desairado papel se reservó á nuestro 
valiente ejército, demostró bien claramente 
el miedo de que hablamos, miedo no á da 
derrota por lo que ésta pudiera tener de 
sangrienta ó de dolorosa, sino à las compli­
caciones políticas.

y España, que tardó tres meses en poner 
25.000 hombres en Melilla, puso 250.000 en 
Coba en menos tiempo, porque la guerra 
civil allá no se juzgó tan peligrosa aqui en 
el caso, por desgracia probable, de un fra­
caso.

Ho contaron con los Estados Unidos. No 
contaron con el y cuando éste se re­
veló con la petición de los millones de la in­
demnización Mora, el Gobierno cedió; cuan­
do después surgieron los demás incidentes, 
Cedi^ también, como hubiera seguido ce- 
uí?údo si ios Estados Unidos no hubieran 
creído llegado el ¿omento oportuno de po­
ner término á esta situación.

La guerra se ha declarado ya, y con la 
guerra el deseo de la opinión pública de 
exigir en su día responsabilidades á los que 
todo lo han sacrificado á su apocamiento y 
á su debilidad.

Se ve con terror, con verdadero espanto 
cónis se abren paso en la conciencia del 
pueblo soluciones qpe ge creían imposibles; 
se observa gómo ante la necesidad de aho-
rrar á la patria, para la futuro, nuevas ver­
güenzas y nuevos quebrantes, la atención 
pública se divide entre las cosas de la gue­
rra en las que ha puesto sus nobles empeños 
la nación española, y las cosas de la política 
que se inioia, á la que se dirigen las mira­
das y las simpatías de los que quieren á Es­
paña libre y honrada bajo un Gobierno que 
responda á las necesidades del país.

11 miedo de las alturas parece ser conta­
gioso. Se lía apoderado de Jos ministros, y 
éítos han llegad© á perder la cabeza, y en­
tre ceder ó resistir esta corriente cada vez 
más acentuada, se inclinan á la resistencia, 

pensar que son impotentes para resistir 
una fuerza de esta naturaleza.

La hidra, la espantosa hidra se aparece á 
los gobernantes turbando su sueño y llenán­
dolo de fantasmas terroríficos; pero no es el 
miedo el mejor consejero de los que preten­
den oponerse á la corriente nacional.

Lo que ha de ser, lo que necesaria y fatal-

quezas. ■ I
A cazar los barcos que la llevan. A per- I 

seguirlos y arruinar su comercio, ya que I 
Síp millones je emplean en fomentar la gue- 1 
rra civil de Cuba con fines egqístás/

Hagamos de modo lue siéntan en sus bol­
sillos las consecuencias de su infame con­
ducta, y no nos demos reposo hasta hacer 
que no puedan jamás volver á gastar su di­
nero en materias explosivas para destruir la 
riqueza de un pueblo que ningún mal 
había causado, - -

Ya verán ahora les Yankees lo que son los 
marines españoles. Ya verán como es algo 
más difícil dar caza á un corsario que apre­
sar á vapores como el Hitenaveniura.

ííe aquí ahora la parte dispositiva del de­
cret© á que nos referimos:

«Artículo 1,® El estado de guerra existente 
entre España y los Estados Unidos determina 
la caducidad del tratado de paz y amistad 
de 27 de Octubre de t795, del protocolo de 12 
de Enero de 1877 y de todos los demás acuer­
dos, pactos y convenios que hasta el presente 
han regido entre los dos países.

Art. 2.® A contar desde la publicación del 
presente real decret© ©n la Gacela de Madrid 
se eóacodorá UU plazo de cinco días á todos 
los buques de los Estados Unidos surtos en 
puertos españoles para que libremente pue­
dan salir de les mismos.

Art. 3,® A pesar da no encostrarse ligada 
España por la declaración firmada en París 
á 16 de 4-bril de 1856, teda vez que expresa­
mente manifestó su voluntad de no adherirse 
á ella, atento mi Gobierno á los principios del 
derecho de gentes, se propone observar, y por 
la presente manda que se observen las si­
guientes reglas del derecho marítimo:

a) El pabellón neutral cubre la mercancía
aente ha de sor, será. España, cuando salga enemjg»> excepto el contrabando de guerra.Ha . . ’ _ , , O La mercancía neutral, excepto el con­

trabando de guerra, no es confiscable bajode esta inmensa crisis, ya triunfante del epe- 
por el valor de sus hiíos- va vencida.

Quizá más por falta de elementos y de pre­
visora organización que por designios de la 
fuerte, procurará ocuparse de sí misma, de 

US miserias, de sus oprobios, de su desqui- 
ci^iento, de sus desdichas infinitas,

Y entonces vendrá á la memoria de los es­
pañoles el recuerdo de esa interminable se­
rie de torpezas, cada una de las cuales hu­
biera bastado para causar la ruina de otra 
pierna iqcnos sufrida ó menos prudente que

psoenon enemigo.
e) Los bloqueos, para ser obligatorios, tie­

nen que ser efectivo»; es decir, mantenidos 
por una fuerza suficiente para impedir en rea­
lidad §1 acceso al litoral enemigo,

Art. 4.? El Gobiepao espálot, manteniendo 
su derecho á conceder patentas de corso, que 
expresamente se reservó en nota de 16 de Ma­
yo de 1857 al contestar al de Francia cuando 
éste solicitó la adhesión de España á la de­
claración de París relativa al derecho maríti­
mo, organizará por ahora con buques do la

Gonzalo Hernández Zubiaurre; capeíláa, don 
Félix Pérez.

A las seis menos cuarto se dió la orden de 
salida del tren; entre vivas, aplaui^osv excla­
maciones patrióticas arrancó la máquina.

Los oficiales y los soldados sacaban medio 
cuerpo fuera por las ventanillas, y con el ros 
y ios pañuelos saludaban al público, que no 
cesaba de gritar ¡Viva España! ¡Viva el ejér­
cito! ¡Viva la honra nacional!

ACTUAL/IfAD

Como volverán nuestros soldados después de batir á los e,<srdos-Unidos.

lisos PERIODISTICOS
Ayer calmó algo la fiebre de los extraor­

dinarios con que algunos periódicos atien­
den al negocio á costa de la verdad y de la 
credulidad del público.

No pretenderemos que se prohíban estos 
negocios, algo más lícitos que las timbas 
que por ahí abundan, sin que de ello se en­
tere quien debiera enterarse, y suprimirlas; 
pero como periodistas lamentamos que así 
se desacredite la prensa, haciéndola servir 
de instrumento á la codicia de algunos es- 
peeuladores, y como españoles, protestamos 
de la mala fe con que se explota el ánimo 
patriótico de los ciudadanos con noticias 
que, si por el pronto excitan el entusiasmo, 
luego de resultar comprobada su falsedad 
contribuyen á deprimir ese mismo entusias­
mo con amargas decepciones.

Ea realidad, la culpa la tiene el mismo 
público, que se deja deslumbrar por les epí­
grafes llamativos y l©s caracteres que se leen 
desde veinte metros de distancia, sin parar­
se á meditar que los elementos de informa­
ción de esos periódicos no pueden ser tales 
que les permitan adelantar noticias que no 
hayan podido dar los periódicos de gran 
circulación, que cuentan con un servicio de 
corresponsales que cuesta mueho dinero sos­
tener.

El Progreso aconseja á sus lectores no se 
dejen tipidr con esos anuncios de vapores 
apresad©», de combates que se han librado 
sólo ea la fantasia de los autores de esas no­
ticias, y de sucesos que no han pasad© en 
ninguna parte.

Por 1© que á nosotros respecta, nq ■©VLoíi- 
carexpQs ningún sino" en el
oaso de ocurrir algún ‘acontecimiento de e^- 

importancia, y de cuya auten- 
no haya dudas, renunciando á las 

ventajas que pudiera proporcionarnos la ex­
plotación de la noticia alarmante ó de la 
mentira patriótiea.

No están los nervios de los españoles para 
mantenerse en tensión constante con noti-

Aquí son universales Jas simpatías de la na­
ción española, y si se dan patentes de corso 
serán muchos los marinos franceses que las 
pedirán á favor de España.

PatrioiSesBs©.
París 24.—El periódico Le Matin anuncia 

cn/Y • et^baja'da española sa han recibido 
P®í'sonas que desean alis- 

toss en las filas españolas de Cuba.
El frasaiiántico «París». _ Tsmos’es. 
n/*íio** psriódieo L^Eclair publica
!Sán«EÁ®Pn ‘í® diciendo que él tras- 
n■ adquirido por vuu Ïk®® Uoÿcs no ha podido proseguir su 

viaje á Nueva Yoik, viéndose ebügsde á re­
fugiarse en la bahía de Totiaad de la. isla de Whight. cerca de la,

vapor «Pedro».
a Hueso 24b—El vapor español Pedro, 
«V t L úijo ea anterior des­pacho, ha Sido conducido á este puerto.

Otro barco español apresado.
torpedero ameríes-SG 

apresado á la goleta española Ma­
tilde do la matrícula de Ja Habana y ¿Q 67 to­
neladas, conduciéudola á este puerto.

La escuadra americana dividida. 
86®“*?,"“"“ eseuato amerie.n»

Dos cañoneros salieron ayer para el Oest» iarí œr®’ ^®’ y erSSS 

IUbanT° bloqueando á la

Los bugles americanos en la costa 
de la Habana.—£fi blocgueo.

Nueva York 24.-EI Heraldo de Nueva 
York, ea su número de ayer, dice qua los bo­
ques americanes siguen á lo largo de las coa- 

^®^^^GaDana, pero fuera del alcance do 
las baterías españolas. ’

Bala tarde 46 ayer el castillo del Morra 
«"¿ííV* alcence de les cañones del zX“

El b oqueo ahora es efectivo y Rincún bu- 
es el puerto de la

Cacarías.
A las dos y media, próximame7.te, llegó á 

la estación de las Dalicias, y por ¡a Ronda 
continuó hasta la del Mediodía, en cuyas in­
mediaciones un gentío inmenso le aguardaba.

Ya el andén estaba lleno de público de todas 
clases.

Hombres y mujeres lucían lazos y distinti­
vos nacionales.

Al entrar en el andén, á los acordes de la 
marcha de Cádi;s, resonaron estrepitosos ví­
tores, que contestaban los soldados con febril 
entusiasmo.

Les expedicionarios pedían las banderas 
que algunos grupos izaban, y las iban colo­
cando en los departamentos.

La máquina se adornó también con dos ban­
deras nacionales.

Un detalle que pinta el temple inimitable de 
nuestros soldacfes, es e! qué cuando volvió á 
tocarse la marcha de CAdix, estando ya dis­
tribuidos y alojados en los vagopeg, muchos 
se lanzaron ai andén y regaron à varias jó­
venes que bailasen con ellos.

Y, en efecto, á los acordes de la patriótica 
marcha bailaron largo rato.

Los jefes y oficiales que van al frente d$! 
batallón expedieionario son los siguientes:

Coronel, D. José García de la Concha; te- 
niente coronel, I). Antonio Escudero; coman­
dante, D. Daniel Merino; capitanes; D. f 
Palanca Monzón, D. Juan
Fernández Sicarro V r» D. Mateo
pitán avn**- - _ Fresneda; ca-
; „ D. Francisco Cabezas; primer
teníante, D. Federico Gardai ; segundos tenien­
tes: D. Tomás Luque, D. Federico Reaño, don 
Luis Rodríguez de Rivera, D. Luis Marto?, don 
José Pérez, D Antonio Sánchez Paredes, don 
Guillermo Sánchez, D. Luis Fuentes, D. Ma- 
risno Alcázar (abanlerado), D. Lorenzo Pi­
quer, D. Vicente Sánchez García, D. Ricardo 
Simar y D, Arturo de Argomedo; médico, don

cias falsas. ¡Ojalá que las que demos pue­
dan ser todo lo satisfactorias que necesiten 
los intereses de la patria, que valen mucho 
más que los de los fabricadores de noticias 
de sensación!

ESPAÑA Y LOS EE. UU
POR TELEGRAFO

(DB NUESTRO servicio)
ocrea del «BuanaventiBra>.—Protes- 
ta ante el embajadap de Pranoia.— 
Ilegalidad del appeaamiento.—Dia- 
eusionea.
Washington 84.-TodavIa no se ha re­

suelto si es buena presa ó no el vapor osca- 
ñ©l Buenaventura. *

Jf®P'^®®®taBtes de los propietarios de 
dicho barco se han dirigido af embajador de 
Francia, Sr. Gambon, para protestar contra 
el apresamiento.

dl^lemático extranjero acreditado 
sqMl discute dicho asunto, sosieniecdo varios 
diplomáticos que ©I appesamiento no es leí”'1 
por haberse llevado á cabo antes de ♦Srminír 
él plazo dei ultimatum-: «isrminar
Pierre Leti.—L** franceses en favor

de España.
París 24.—El famoso ©seriter y académi­

co francés, conocido con el seudónimo de Pe­
dro L&ti, teniente de navio retirado, coman­
dante que fué durante muchos añ^^s del caño­
nero francés que se hallaba en el Bidasoa, sa­
lió anoche coa dirección á Madrid.

Ei viaje del insigne literato es muy cemau- 
tado.,

Sígún él, va á Madrid para dar muestra de 
sus simpatías á la regenta y al pueblo español 
coa motivo de la infame guerra declarada á 
España por los Estados Unidos,

coata’ estrechamente lia

Ls PFCÍÍSS QuiaEs,
Ginebra 24.—Los periódicos suizos coa- 

sagran muy preferente atención al problem 
cubano; examinan todas las posibilidades v 
contingencias del porvenir y deducen cal I 
ingerencia de Jos Estados Unidos p?Je ne­
var á la mas espantosa anarquía v ícaso al 
retroceso de la isla al estado safivafe ”

IntePvennUn futura.
nióa dê^i?a*‘^ï I» ®PÍ’
el Gûbieîn^H??! sus deseos, ni
DoSnoila demás
Kí a ** podrán seguir mueho tiempo la po-

Hipocresías do Mao-Kínley.
2^-—El presiden^'e Jq i» 

república, Mac-Kinley, ha dispu%to aue los buques españoles que, igner-idÓ ¿ ruetmí 
de hoetihdades, lleguen ' ios puntos amerí

opinión favorable á España.
Parie 24.-La opinión gener.ai en Francia 

continúa mostrándose fai/or-abla á la cauS 
española en el conflicto pendiente con Jos Es­
tados Unidos.

Aígún periódico indica hasta Jos procedi- 
juicio, debieran emplearse 

por España para que sus elementos navales 
lograr resultados i a me­diatos y beneficiosos.

«Si hubiera espíritu europeo—dicen-corno 
español, pronto se haría entrap 

en razon á los yankees.^
Para esecitar al “París,,,

cruceros Mineapo- hs y el Columbia han salido de Fortmonros 
para escoltar al trasatlántico Paris
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Mientras ias potencias^,con injusto criterio, | 
jd^spwés da coasputir la más infama y d esigual j;, 
,gü«iTa de rapui a, quierenimpon ar á JSsps ña j 
á que rununcie ai derecho da establecer el cor- I

in

Año n.-—Húm, 476

Sr. Director de El Progríso.

hub

AL GOBIERNO
Rotas Jas hostilidades queda consumada 1». 

desdicha de E3pí*ña á qua la han conducido 
los que han regido sus destinos, obcecados 
con no querer ver en la iu&urrección de Cuba

Si á la hora señalada, ni nil luxuuuv uacas» 
un minuto meaos, vino por mí la Guardia ci­
vil, á la misma hora la esperaba yo.

Aíi madre se despidió Ikraado, y nos pusi-

Peronee.

PegetM, 
6.486.5

I ñola, seGí'siía Joe 5.600 millones -Je pCMetzis ©jq 
j qoe en dv.ño» Je ht 5 origtnacio los yunkees v 
¡ allí, en ios Estados Unidos, es preciso inoáá 

buscar. * *
RECURSOS

fechorías pssafes. _ Mal mayor quita mmor. , ie »M oq, nlB-

E^ LÉRIDA

&sq fâtiRsm '

Lunes 55 de AbrJ de 1898.

Ü&VISIÓN P/iCOOO i ros óamítp a les oepañolft» inhumanos, «^on 
I Kiuesiras úthCíiS pi-eiaosmnes, Luei'tro sbbño 
I dorado, «u las criticas ciicuustancias put que 
í atraviesa la patria.

à , Un hacha de abordaje, un cuchillo ó un fa- 
> I sil, y lo demás corre de riuestrá cuenta. Los

De Alcoy hemos recibido la sigaisnts: 
«Señor director de El Progreso.

Distinguido correligionario : Ea el núm. 155, 
fecha 4 del corriente Abril de su valieate dia­
rio El Progreso, aparece un telegrama tirado 
ea ésta ei día anterior de la fecha antts dicha 
y á las cuátro horas y cuarenta minutos de la 
tarde, firmado por Eduardo Valor.

Nada de particular tendría el citado telegra­
ma si fue^a verídico, y lo que es más grave 
todavía, s¿ n@ tuviera suplantación de nombre 
y apellido.

En primer lugar, podemos asegurarle que 
ni personalidâftes republicanas, ni agrupacio­
nes obreras han autorizado al oculto autor 
del telegs'ama á hacer manifestaciones que de 
haberlas acordado se le hubieran comunicado 
directamente sin necesidad de aprovechar los 
buQKos oficios de ese falso Eduardo Valor. 
No quiere decir «sto que tedas las clases al- 
coyanas y demócratas no aplaudan su digna, 
honrosa y noble campaña en pro de la revi­
sión ¿el proceso de Montjuich, pues todos, ab­
solutamente todos, protestamos de tanta in­
famia y apiaudimos su enérgica campaña.

Pero el caso es que ®1 verdadero Eduardo 
Valór, desde el mes de Agosto del pasado año 
se encueutra ausente de esta población, y por 
más indsgaciones hechas no aparece otro del 
mismo nombra y apellido. Luego es falso y 
muy falso el autor del telegrama. ¿Por qué sa 
oculta bajo el nombre de ua honrado obrero? 
Ló igaoramos; pero sospechamos no será por 
hacerle bien; porque miente tomándose atri­
buciones que nadie le ha conferido. ¿Por qué 
precisamente adopta el nombre de Eduardo 
Valor, por cierto muy conocido en ias clases 
trabajadoras locales? Todo esto, señor direc­
tor, hace sospechar que el autor del telegra­
ma persigue algúa fia de venganza personal 
contra el desgraciado obrero salido de esta

csí'dós nos servirán de alimento.
Sea esta carts, á la que deseíim.us los hono­

res da Ja inserción en El Progreso, testimo- 
.... I eJccueatísimo de nuest.- o amor patrio; y 

A él temía. Al principio se mostro rehacio l haciendo punto final á estas cuartillíS, en cu- 
conmigo. Después ia conversación, el roce, en | y os .'’©Dg’oncs envuelta va nuestra alma, sólo 
fia, que se ablandó . A la media hora era tsn | nííg resta gritar coa frenético entusiabmoi iVi- 
amabie como ios demás. va España!

Tango ei dóíi d.3 predisponer en bien mío, I0 A nombra de. todos los penados peniasula- 
confieso; de nada puede quejarme hi-staaho- r^s, Emeterio Ruix Conde, Cándido Cabrera 
ra, salvo la dob.e injusticia de haberme dete- Felipe Temadas, I Serrano de la Pedresa 
nido y de hacerme viajar de tan mala ma- C-^í Ja 18 1« Abrh u© 1898 
ñera. ’

El trayecto que recorrimos me gustó mu­
cho. Es famoso, además, per ios muchos ban­
didos que antiguamame mpirodeabaa por aU.

Los civiles mismos me expiiearoa aJgusos
hechos y me enseñaron una cruz, recuerdo de I ¿Y el armUtíci»?

No me cansaré de repetirlo, aunque la gran 
prsnsí^. no haga cáso: que erUa moneda meji, 
cana de Fiiipinus deben obtenerse 150 miliQ' 
nes de pesetas, que con el sobrante de la 
cripción de Consuegra tenemos 356 000 pgs^' 
tas, que quieren chuparse aquella grandífíir^á 
breva como se chupan esta ú tima muehísiuÍog 
españoks, y 79 mihones de pesetas da ecouo- 
mí», que puede y debe hacer ei Gobisrao.

¿Ss que tambiéa brillarán per su aunencia. 
en ia suscripción nacional para la guerra Ig» 
ratígiosos, como ha sucedido con todas las qug 
ge han abierto, iuciuso la de socorros para log

localidad en busca de trabajo, acosado por el 
odio que le profesan los explotadores sin con­
ciencia.
I-Así pues, para contrarrestar el efecto que 
el autor del telegrama se haya propuesto, pa­
samos á suplicarle muy encarecidamente ten­
ga la amabilidad de insertar la pr esente car­
ta en ei periódico de su dirección. |

No dudando conseguir este especial favor 
la quedan muy agradecidos sus afectísimos 
seguros corrohgionarios,—Antonio Soler.—Ri­
cardo Gil—Miguel Tortosa.—Antonio Cortés 
B itella.—Rafael García. — José Vilaplana.— 
Rafael Pé'sz.

Alcoy, 20 de Abril 1898 »
Nosotros recibimos 1& noticia y la publica- 

mas sm reserva alguna, conociendo como co­
nocemos la bondad d^ ios liberales de Alcoy, 
y como aquel a nos p&recía naturaiísima, no 
pudimos sospechar lo que la carta descubre.

Por lo demás, como aquí lo esencial es que 
los demó ratas, los republics nos y los obre­
ros da Aícoy estén con Ja justicia y eon logt 
buenos liberales de los oíros puntos, y puíSto 
que con ebos están, no hagamos caso de laa 
malas iatsaciones y trabajemos todos en de­
fessa de Jas víctimas de la reacción, que es 
trabajar por nuestro propio bien y por ei bien 
de los demás.

Madrid.
Muy sañor mío: Ompacioues imprevistas 

impidieron le escribiera antes como tenía 
prometido. Vencidas aquéllas, continuaré mi 
viaje hacia la ciudad condal, en donde llega­
remos hoy.

No á las eiuco, como me dijeron ayer noche 
los civiles, siso á las cuatro y media de la 
mañana, vinieron á bngcar.mQ.

Salí á la callo, miré por todos lados y no vi : 
á mi madre. Algo apasadumbrado pp? aquella 
contrariedad emprendí ei camiao.

Nada puedo decir de mi viaje á Vidafranca. 
A la entr&da encontró á mi madre> que ma 
aguardaba.

Momentos dfgpués do habs? partido yo de 
Vendrelí llegó ella á la cárcel. Como la hora 
de marcha era las cinco y la pareja viso an­
tes, ya nos encontró fuera. Después tomó el 
Uea, llegando á la capital del Panadés snUs 
que yo.

Los civiles rae dijeron que pasaría la noche 
en Villafranca porque, da no hacerlo, tendría 
necesi tad de dormir en San Feiiú, pueblo dis­
tante algunas leguas.

Pero no íué así.
Ai peco tiempo de haberme dejado en la 

cárcel, volvió ua guardia para decirme que á 
la una de la tarde estuviese dispuesto para 
continuar ei viaje.

Al enterarse ei capitán de quiéi era Ja per­
sona que habían traído sus subordinados, dió 
la orden indicada.

Al día anterior se la pregustó desde Barce­
lona sí había pasad© yo por aUí, encargando 
que cuando lo hiciese se me hiciera prosq- 
guir la marcha.
. Si tan necí saria era mi presencia en Barce­
lona?; ¿por qué no se me hizo viajar en tren?

Si mi conducción por la carretera era cosa 
de autoridades de la provincia de Tarra­
gona, ¿norqué no se ordenó coritiauara el via­
je en f«n ocarril desde Vidafranca?

¿Se quería acaso que hiciera en una jornada 
las 16 leguas que hay de Tarragona á Baroé- 
lona? ■

Por telégrafo se pregunta al jefa de ia Guar­
dia civil de VíUaíranca si yo había llegado; 
de la misma manera se Jé ordena que, cuando 
lo haga, continúe la marcha y no se Jé avisa 
Ja haga continuar en tren.

A muchüs consideraciones se presta todo 
eso, ninguna do carácter humanitario.
Hay isu Ja cárcel de Vilíafranea ua joven 

muv ateni? y amable por alcaide.
Hablamos ¿.9 ideas. Le pedí mandara pre- 

parstr algo para comer, y con éste le pedí 
también otro favor, qu© me otorgó graciosa­
mente.

Por ambos le di y le doy un milieu da gra­
cias.

obS’’ yaádfamoeS^mia.
u i j I ticio. Dd Ja guerra con ios rebsides nadase..'ZÍÍÍ.S*.'??'*® 5?“^ V T “dw‘O <“»! parece sino cus s» ha

comido Ja tierra á Máximo Gómez^ demás 
pOi ©i a no Vio I pfi i i |$x oY siempre así. I ¿ Veeptaron éísícs la tregua ?

CoBfiss® que aunque no prestaba mucha ei silencio oficial es absoluto.
^tención á .0 que me explicaban, lo prsfei ra á I ¿Miedo ó prudencie?
les ascensos y traslados. I * .

Las cinco serían cuando llegamos á Villa- { , escuaaa»® «ysiskce».
ráu. Otra vez c*rabio de pareja. i gsueral Blanco ha telegrBÍíiáo lo si-

Tampoco esperaban cohdueción en Villa- { guíente:
ráa. No era día«eñalaoo para haberla. Los | «23 da Abctí (10noche).—Contiriúa escua-
civiíes que andaban por allí estaban en man- i ñr®- enímiga frente á Habana.
gas de camisa. I Acorazado italiano Giovani Bau^an entra

— Que vayan Prieto y Domínguez. | tocando marcha Real música á bordo.
—Es que JO estuve de servicio ayer... I Ovación por parte pueblo.
—Pues que vayan Kamir© y Prieto. I Tres buques sospechosos ge han preseiitad©
Al. ña quedaron elegidos los civiles que ha- } ensenada Mosquitos al caer tarde,—Blanco.-»

bían de acompañarme hasta San Fehúi | BI. gobernador general de Cuba al ssñor
Estos me son simpáticos desde ei primar md- I tniHistro de Ultramar:

mentó. '1 ‘^Hasta esta madrugada siguió frecta Ha-
Me hicieron subir á la gslerla. ! baña escuadra arenngs, á aistancia aUjóse
Ellas arreglaron la cena; ellos se ponlan les i hasta perderse de vista por el Norte.

uniformes. i Por barlovento aparecieron ocho barcos,
Me parece cenocer á una de las mujeres. Se I cpi8»l parecer, después de amanecido, vuel-

lo dije, resultando que no ia cor ocía. I ’v*® á alejarse con rumbo al cañal;
Me convidaren á ceajar, dando yo las gra- ¡ No tengo de les demás puertos isla noticias 

cias. I de Bísguna novedad.—Blanco.»
Mientras ellos comían jugaba yo eon un 1 Bu vista de esta» noticias yds otras parti- 

chiquilio que era muy travieso. I culares recibidas también ayer, va tomando
—Cuanao usted gusta—me dijeron. I cuerpo la creencia de qúe los yankees no se
—Adiós, monín—dije, besando al mucha- I hallaban tan prepal ados á la guerra como se

cho. I les suponía.
Saludé á su madre y nos marchamos. ' I Un corresponsal telegrafía desde New York 
Se habló también un poco da ascensos. Uno { á su periódico lo que sigue:

de l©s guardias que rae acompañan está pró- i cOnsta que aquí se creía hasta el último 
Ximo á ser cabo. I momaBío en las altas esferas del Gobierno

El sol bajaba; se podía respirar; el paraje, j que España cad^tiaanta el ultimatum y la 
bonito. Tengo prisa por llegar á Barcelona, y | pomposa manifestación de fuerza do J0.3 Esta­
ño quiero describirlo. Ei astro rey se ocultó, I dos Unidos.
vráú la noche, y SaaFeuú no venía. | La mayoría del país profesaba la misma

Por fio, á las diez y me lia de Ja noche ea- I opisión.
trábamos en el pueblo. Jamás habían estado | L?- actitud resuelta de España ha desbara- 
ea él los civiles que me acompañaban, ó si 1 todos kiS planes y cálculos.
habías estado, no en el cuartel de iabenemé- I ' ^9 modo qué la aversion de Mae Kinley á 
rita. I forzar la acción da las armas, obedece tanto

Frente á la puerta de ua boticario tomaban 1 hecho de no haliarse preparado para laín- 
ei fresco varias personas. I vasión de ia isla ds Cuba, como á la r&pug-

A ellas pregunta el. guardia por Ja casa I '^aQcf^f^^hquesehadejado arpastraraiac- 
cuartel. Al oírlo, se levantó un señor diciendo: I tuai cor flicto.

—¿Conducen ustedes al profesor laico de I Hoy expedirá el presidente una proclama 
Rsue? I llamando á los voluntarios.

r-Sí, señor. 1 Estos tardarán algunas semanas ea con-
—Pues a Barcalona sin detenerse. Es espe- j centrarse.» 

rado allí desde ayer. Diga usted que lo man- I 
da el teniente. Tomen ustedes esa calla, dss- I 
pué^ otra, y á la derecha encoHtrarán ei cuar- i 
tai de lii Guardia civil. j

¡Que me esperaban desde ayer! Ayer éra- i 
mes miércoles, salí el martes de Reus, ¿cómo 1 
poder estar el miéreeies sn Btreeioaa yenda | 
por la carretera? O resolvieron que hiciera el i 
viaje en una jornada ó había habido una ma- I 
la inteligencia. I
, Me incliné á creer lo segundo; pero, ¿por I 
qué cuando se desvaneció aquélla so se me 1 
hizo continuar el viaje ea ferxocarríi? Per lo j 
demás, ei igniente de Reus dijo que la orden I 
era de que visjára á pie.

Estoy ya entre los civiles de San Felia. Al 
1’ enterarme después dé que los guardias que 

practicaban los tormentos es Montjuich eran 
de ia guarnición de aquel pueblo, me acnrdé 
había oído algunos mailorquisos y hasta no 
me füé desconocido ei nombre de Estorqni.

Recuerdo que un guardia grueso, de un 
castaño claro el pelo, me convidó á bebe? 
aguardiente. Rehusé él convite porque no 
gusto de alcohol, ÿ me contó después que te­
nía una hija con un humor sa ia pierna.

Pedí verla. Me hizo entrar en su habitación, 
donde senjada en silla estaba una niña como 
de siete años. ¡Pobre chiquitína! Ue di ui beso 
y su padre me explicó los muchos sacrificios 
que había hecho para salvarla.

Sí yo supissa que era de los que aplicaban 
los tormentos en Montjuich, yo le diría: «¿Ves 
esa hija? ¡Cuánto Je amas! ¿verdad? Diíheí '¿ta, 
gustaría que hicieran con ella ío qué túi has 
hachó con les demás?»

R cuerdo también que había un civil joven- 
cito, hijo de otro ahí presente ¿Si serán los 
Mayanís? ¡Infsliees, qssgraciados seres! ¡Cuán 
mísera debe ser la vida para eUosI

Lkgó la hora, y en raaíchal
A.la uf a. y cuarto entraba en el cuartel de 

Atarazanas de.Çüçalona. .
Lo ^ué alíí M y me pasó será asunto de.otra 

carta Mañétea habiareraos coja Portas.
Disimule usted, señor directo?, si estas mis 

cartas' alcanzaban rhás proporéionés que las 
convenientes. Si Rííí es, desearía me avisara. 
Juan Montseny.

mos en marcha.
¡Qué cosa más triste me pareció verla partir 

en dirección á la estación del ferroearrñl
Lí, verdad es que á ana madre ha do serle 

muy cruel ver á su hijo, de quien no ha oído 
hablar siso bien, y verlo por usa carretera 
en medio de Ja Guardia civil, cuerpo organi­
zado para ía persecución de los maJhschores,

Ei día de hoy no es más fresco que oi de 
A) er, La uaa de la tardo. Una carretera inaca­
bable.

—¿Dónde dormiremos h-Gj ?
—Eq S '.n Feliú?
—¿Cuántas leguas?
-Ocho.
—La<-ga es la jornada.
Así se llegó á Ordak
No era equei día día de eonducciéa. No la 

esperaban ios guardias de este puuto.
Hubo que buscarlos.
Vino e! j - f : era un cabo. De i»uy extraña 

manera, ma hizo v.’/rias preguatas, mientras 
ios individuos so arreglaban. No me gustó su 
modo dfí mirar ai su modo do decir.

Sin saber p .r qué acercáb»me á los guar­
dias que me habían custodiado hasta allí. 
Sentí mucho que me dejaran. No me gusta­
ban las carpís da ios que me habían do custo­
diar en adelante.

Eu marcha. El jefa de pareja era ua dis- 
tirguido, que me pareció gallego.

Los penadoji y la pair la.
Sf. Director de El Progreso.

Si fuerte é imperecedero durante nuestra 
existencia es el amor hacia Ja madre que nos 
tuvo en ei seno, no es menos grande é impe­
recedero el que nos inspira la madre patria.

Es general la creencia de que Jos penados, 
en el mero hecho de hallarse excluidos da la 
scciedad, pierden un sentimiento tan noble y 
tan santo como es el seniimiento patrio.

Lo erróneo de semejante creencia está pro­
bado con numerosos actos por los confinados 
de Ceuta, que siempre que la patria ha sido 
ofendida por alguna nación extranjera no só­
lo hán contribuí lo con sus escasas fuerzas pe- 
«uniarias á aminorar las desdichas patriav; si 
que también han ofrecido incondicionAlménte 
sus vidas para defender nuestra en otros tiem­
pos gloriosa enseña.

fin Melilla se batieron denodadameBjte con­
tra los rifeñee; en la última guerra de Africa, 
los presidiarios de Ceuta dieron pruebes de su 
acendrado paífiotismo ocupando puertos ¿e 
pcíigro y peleando cea verdadera coteje; 
cuando la suscripción para socorro de los be­
rilos y enfermos procedentes de Cuba y Fili­
pinas, hasta los decrépitos vendieron un día 
de pan para contribuir á obra tan loable por 
lo bumaciíarja.

Pues bieh; en la actualidad, los penados de 
Ceuta, que se bailan dispuestos ásacrigcar su 
estómago, d^pjaudo no sS'o un día de pan y 
.í'&ncho, si qui también la carne un 
año p^ra contribuir al fomento de la Marina 
de guerra española, se ofrecen á los poderes 
públicos para pelear contra los ^nkees, tanto 
en las extingas llanuras de Ja Fronda, como 
de corsarios armados de hacha de abordaje y 
cochillo.

Que cumplirán como buenos, no cabe si­
quiera ponerlo en tela de jú’cio Entre Jos pe­
nados da Ceuta—BO3 referimos á los peninsu- 
Jares—no se oye mas que un grito mágico, un 
grito que arr-raca de lo más profundo del pa­
cho y repercuta en Ja impía y ensangrentada 
manigua de Cuba, que es el de ¡viva la inte­
gridad nacional 1

Pekar hasta morir contra los que después 
de asesiuar ccbardemunte á los pieles rojas

el instrumento que para robárnesia han em­
pleado aquellos ladrones de América.

Tengo bl Insta privilegio de ser ei único es­
pañol que desde que empezó dicha insurrec­
ción predijo cuanto ha sucedido, y propuso ios 
medios para evitarlo, siendo despreciado por ___________ ______ _____ _ ___ _
ios grandes sabios que nos han precipitado al pobr,^s sollados heridos y enfermos de Cuba 
abismo, no teniendo otro mérito mi acierte j y Filipinas? *
que ser hijo de la experiencia adquirida cu \Si así sucediese no tendrían perdón de Di^ 
Cuba y en New Yoik durante la anterior in- ni de los hombíos, pues tratándose de Ja pa.. 
surrección. I tria en peligro no pueden negarse á ayudarla

Pero para nuestros grandes hombres, pro- los que disfrutan de toda clase de privi egiog 
ocupados sólo en reparu? el dinero uel contri- que íes permite amoutvdiar cuantiosos cauG.'*,- 
buytíUta entre ios am/gos, mientras han deja- I lg«, sspscialmente ios jesuítas, porque es voz 
do p?í.ifar veinte años sin pagar io que debe el I pública que en cierta ca»a de esta corte dispo. 
Estado á los que, como «i quti escribe, por de- I nen dé más miliones que el Banco de España 
fsndtr la patria, ia robaron sus funcionarios, I por lo que per espíritu de conservación da lag 
y se le tiene condenado á morir de hambre, I minas que están expiot-ando, yo, que no soy 
¿qué experiencia han ce h^ibo? adquirido | eaeaiigOjiesaftongejosesusenbannorKnmi- 
cuando ña» cemetído ta-n monstruosa .injusti- I llón de pesetas.
cia que, como ua reguero d.e pólvora, produjo 1 Si Felipe II, que hacía quemar hombres por 
ei descontento en toda ia isla, que fié causa ! espír tu religioso, en guerra muchísimo menog 
del JevanUmiento general que no pudieron transcendental hizo moneda de las joyas y 
coEseguir en ios doce años do Ja anterio ? I campanas d® los temples, hoy, si es preciso

A gante tan sabia y tan soberbia que lo mis- no sólo deba hacer lo mismo el Gebismo, siuó 
mo envuelven en un lío á Mr. Woociord y su vender miles de iglesias innecesirias para 
djguo jefe Mac Kinley como hacen un par de | conseguir recursos para que saiga triunfante 
zapatos, ¿qué se Iss va á decir que no merezca España.: 
ir al cesto sin Jeei? 1 * Llwhl.

Sm embargo, yo qua soy el hombre más | —---- -------- ---- -
burro que pisa el planeta por haberme dejauo A'S>
rob.»r seis millones da pesetas sm estrangular I wlvR iyFMl.Ao

89.^*»»* Jtwfí- I erigir en Burgos un monu?nento que 
eja, ley, autoridad, prestigio, rengion, honra- I guarde los regios del oran patriota D, Ma-
dez, etc., voy a por muir ma en estos SMlenmes nucí Ruú Zorrilla y fc suvirtuosa espo.M
momentos dirigir algunas advertencias ai Go- I «, o- j- .x vbierno, porque conuzéo á Cuba y á ios Éstados I
Unidos mejor que los ilustres y eaciclopédicos I

I ministros que lo coraponau. I iweasa la nota correspon-
LA ESGUABRA

Según rumores que desearía fuesen conñr- I Auma anisr-or
mades, se han adquirido de una potencia tres I -»»»«» « uenttr,.,.
crueeros: el Princesa de Asturias, oi Cardenal I n i? n • ♦ t Zamora» 
Cisneros, el Lepanto y los iras cruceros üe la 1 Frifeto Lovato........................ 
Graña, qué para estar listos sólo- pueden fal- i Talavera de ia Reina,
tap algunas obras de detalle, deba mandar el j Comité progresiste.............. . . ........  
Gobierno que inmediatamente se incorporen Casino reeublioano do Raraealdo 
á la escuadra, llevando á bordo los operarios ( Sílbao).
y demás necesario para concluir las obras n Gasnar Fnnaíes 
mencionadas, y proceder inmadiatamente á n’ Pi.ihZA’
la reforma posible de la Gerona. Navarra y n
Aragón, enviando nao á c&da arsenal, á fin D Jo'éCuei’e........... 
de que en dos meses queden listos para entrar Pablo Sée?..........

Si así no lo haca ei Gobierno y sobreviene 1 d* 
ua desastre desde un principio, su responsa- n pídÍo ¿wSa 
Wlidad-nará tremeodal ISl A^«í 11

EL CORSO I Unrepúbiieano....... .

OIS 
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0 50 
160 

___0,40 
6 516.85

LéHd»24 (3,35 tarde)—Se ha celebrado 
una grandiosa manifestación, tomando parte 
todas las clases ds la saeiadad, llevando ban­
deras españolas y acompiñada por í& banda 
popula? y por la charanga de cazadores de 
Alfonso XIí.

La maoifegtacióa se detuvo ante el Gsbier- 
no militar y el Ayuntamiento.

Las autoridades arengaron patrióticamente 
á los manifestantes.

El alcalde, cegieado una bandera, se puso 
al frente de la laanífestación, dirigiéndose to­
dos á la estación para despedir al batailóa 
expedicionaño del Rey.

Muchas señoras distinguidas han lucido la 
clásica ra&nti.Ja española y prendidos con ios 
coloras nacionales.

A la salida del tren sa han arrojado flores y 
se han dado vivas al ejército y á la marina.

El entusiasmó bq, sido delirae te.
Lérida contribuirá brillantemente á la sus­

cripción nacional.

24 (6,39 tarde).—Sa ha celebrado’ 
ea la Piaza de Toros el festival patriótico 
anunciado á beneficio da la suscripción na­
cional.

El carrousel. Ja carrera de cintas y Ja lidia 
dé cuatro novillos, todo á cargo de distingui­
dos jóvenes, ha resultado-brfllantísimo.

Las señoras asistieran con mantillas blan­
cas y lazos c®n los colores nacioaaJes.

Amenizaron la fiesta tres band:).a de música.
Las calles ostsataban colgaduras con ios 

colores de Ja bandera.
- £» TARRMGORA'■

Tarpíígoisa 24 (8,40 soche) —Se ha veri-'- 
ficado una imponente manifestación patriéti- 
ca,.compu0Sta por todos los elementos de Ta-i 
Wagón», iJevándó muchas bañderas.

Ei général y el gobarhador han pranuncia- 
'dq discursos pat Jótfco's '

Se han suspendido Isa funciones teatrales, 
saliendo el público á unirse á los manifestan­
tes. ■

Las señoras lucían lazos con los colores na­
cionales.

Ha reinado gran entusiasmo.
WM.»—" '■*** 1?^ er* Jif* ■■ ------------------------- --- I Ji.irii. _.I|_|—tg.

EL iaíb DE AH0ÇHE
LOS VE^OEOORCS DEL «lURALGO»

Anoche, y con motivo de haberse retrasado 
más de lo ordinario la tirada del Heraldo de 
Madrid, los veniedores del colega, en número 
crecido, promovieron para protestar un tu­
multo, que llegó á tomar serias proporciones, 
delante de la redacción ó imprenta del diario 
de la noche, establecidas en la calle de Barrio- 
nuevo.

Cuando poco antes de Jas once los capataces 
fueron á dar el papel, muchos de los vendedo­
res negáronse á tomarlo, rec amando el dine­
ro que habían anticipado, lo que hicieron 
aquellos.

Óiros, Jos menos, admitieron los ejemplares 
que tenían pedidos, pero sus compañaros opu- 
siéroase á que los vendieran, y, con esta moti­
vo, suscitáronse entre ellos riñas y penden­
cias-

Los que estaban en actitud beheosa Jes arre­
bataban á ios ©tros Jas manos de pariódiccs, 
haciéndoselas pedazos.

Al ruido y voces de protesta de los amoti­
nados acudieron algunos guardias da Orden 
púbiieo, pero Jos vendedores Jos acorralaron, 
y mal I© hubieran pasado á no acudir más 
fuerzas^ con láf qu^ sa logró reprimir el tu-

A1«u7** ¿3 Jh» que trataba» de vexdaroí 
periódico, y i-Á^ar con ó’ á la Puerta
del S d, fueron acometidos por 'C? ^tro», des­
trozándoles cuantos ejfrmp'ares Ilev»baa.

Por fin, á la una próximamente serestabJe 
ció ia calma y pudieron vender Jibrem»inta.

LapaucU detuvo á once amotinad es, tres 
de ios cuales eran mujeres, y log demás ei dé 
más edad no pasará de vein te años.

Atados, fueren conducidos ai Gobierno ci­
vil, donde se puso en libertad á las mujeres.

Los siete restantes pasaron á última hora 
de esta madrug»,da ai Juzgado de guardia, 
acusados de ejercer coacción sobre sus com­
pañeros.

so, único medio que Je queda para igualar sus
fuerzas navales con las de, los Estados Uui- j Dicen de Málaga que en Alozaina ha des- 
ñ©9, la escuadra de esta potencia lo establece I cargado tan horrorosa tormenta que ha des» 
apresando el vapor mercaate español Buena- truído gran parte de las viñ us v sementeros 
ventura anUs de ser declarada la guerra, que Las aguas del arroyo de Ja Presadilla han 
es un. acto de piratería propio de aquellos la- I arrastrado á las lavaaderas Juana Gil y Rosa 
■ . V X X I. ' X . Merino, madre é hija respectivameate queEl Gobierno debe protesta? de esté acto van- perecieron ahogadas.
dáíico anta Jas potencias, y haear coBstar que j ' ———
con alio queda de hecho esiàblêcido el corso Anteayer tarde, á eso de ia una, la portar» 
por ios Éstados Unidos ana antes de estar en d© la casa Búmero 69 de la calle de Córcega, 
guerra con España, así como que ya ha ejer- de Barcelona, ©yó una fuerte detonación, pro- 
cid® aquella potsneia otros actos de guerra ducida, al parecer, por un disparo de arma 
sin estar declarada, pronibiando Ja salida de de fuego.
expediciones españolas de sus puertos. Con ia alarma consiguiente, y sin querer

Con pretexto da llegar á ua acuerdo amis- I meterse ea averiguaciones respecto á lo ocu- 
toso, pero en realidad para evitar que rúas- rrido, la referida mujer avisó á un guardia 
tro ejército acabase con Ja insurrección de municipal, quien dió cuenta del hecho al juz- 
Cuba, el malvado Mac Kinley sugirió á Jas 1 gado.
pote señas que obligasen á España á conceder Cuando éste se personó en una de las habi- 
el funesto armisticio; hoy, sabiendo los Eeta- I taciones del cuarto piso da la casa de donde 
dos Unidos qua el mayo? easmigo para éúes había partido la detonación, encontró teadi- 
es el corso, con hipócrita intención deciaran do en el suelo y bañado ea ia sangre que bre­
que renuncian á esíablaeerlo, y seguramente taba en abundancia de una herida quq tenía 
ce acuerdo con su aliada I iglat» rra trab»i?n eu la cabeza á ua sujeto de treiata y dos años, 
para que Us potsneias ob ig ten á España á que dijo IJamarse Francisco López* Martí.^»«z. 
prescindir de él, y éstas paírées que amenaza- l » El herido, cayo estado era sumaro-eaté g *»- 
ran á España c3a declarar coaïrabaàdo de 1 ve, fué trasladad'd ál. Dispensario'establéciáo 
guerra el carbón si nose aviene á dicha» im- ©u lu ex Casa Consistorial de Gracia, donde 
posición, y mientras se fragua en Its caneí- fué auxiliado.
RerUs tan monstruogq contubernio, la escua- —ñ----- tt
dra americana, ej ere en Jo ei corso y Ja pira- I Ba ei Hospital civil de Bilbao fué curado 
terí», apresa á cañonazos con baja al Buena- I anteayer ua operario, llamado Manía Soio- 
ventura, rompiendo así lás hostilidades antes X&bul, que haUáadósaJrabajando ea la pana­
de declarada Ja guerra. I dórís, dal Bosque lUé éegido por el éngranaja

Siehdo los Estados Unidos grandes produc- I de un cilindro, resultando con graves heridas 
tores de carbón, mientras la de España nó al- | 6® la mano derecha.
canza ni con mucho para su consumo, si las En Villa da
potencias hacen efectiva su amenaza, es lo dínr años ivorandA Í*
mismo que.decíararse aliadas y cómplices de n m f®*
los, Estados Unidos contra Éspáñ»; ó lo que es «a uua neséts» annlo mismo,,ponerse al fád ó del fuerte ÿ ladrón . allí eoa la rorrianta^ duda había ido Aparar 
á manó aimads de la propiedad contra el dé* NntíArA oí a
bií poaeèdor, qué sería Jó mús monstruoso qué jna «dad nn» /0« su mis-registra la historia del mundo civilizado. ’ SViÍíd *•

Bl «Obiert.0 debo reepoador á tan infames «t» .utrabajos desjjaebando sin pérdida de tiempo I rradosálrlo ®^P**»roB, cayendo aga»

^MueH c3^^Sa!Si.SS^ôtSS!ÏS?ïîî KnídmSento ““
éaS, recháZando la doctrina gdnkee de que el \ • c„ zafira +»«1/. 4..pabelUa neutral cubre la nírcancta; Ln lo .JSXT “ .
íual se obligarla A loe yankee» 4 eejaí el blo- gM^Íl’dr^y;i^L‘‘XX„V» ° **■

Da acceder España á la infame, imposición I 
de prescindir del corso, es nuestra perdición; I 
Sépalo el Gobieinti y^n^ h«. NOTÍG AS’ WGRÂFIGÂS

Laque debe hacerse á aquellos ladroms ppíMOfp« Esspíqae de Alemania.
que antes de estar declarada la inauguran { Berlín 24.—Da un día á otro saldrá de 
eon un acto de piratería, no puede ser ot’é, j Shanghai ei pfíacipe Enrique de AJemania, 
que de exterminio por mar y tierra per todos después de pasa? ravista á ¡as tropas índíge- 
los medios, como io han hecho ellos con le s h&s, Instruidas por oficiales alemanes. ° 
indios y en Cuba.

Al ejército invasor yankee de Cuba debe 
rapidísimamente España , mientras su es­
cuadra está entretenida en bloquear á Cuba, 
respander invadiendo con dos ejércites de Ja 
Península á los Estados Unidos, uno para 
unirse con los indios del Norte para ayudar­
les á recuperar sus tierras recadas y á ven­
garse de sus ladrones y asesinos, y otro á Tes- 
ja», para que unidos con losm^ijicanos ia re­
cupere» , arrojando da allí á sus ladrones 
yankees, y cuando sea propicia la ocasión in­
vadir con otro ejército desde Cuba los Esta­
dos del Sur para ayudarles á conseguir su 
independencia.

Esta guerra colosal deba España, por eco­
nomía para sacar todo ei provecho y para sa­
tisfacer nuestra legítima venganza contra tan 
infames ladrones y asesinos de nuestros her­
manos de Cuba, hacer hasta Jo imposible para 
que tenga su mayor desenvolvimiento en los 
Estados Unidos, y á elJ» detse enviar, no só o 
los disciplinarios, sino todos los que están en 
presidio y en las cárceles y gante de mal vivir, 
puesto qd: 88r úc» guerra de saqueo y
destrucción.

Ba aquellos pueblos y ciudades encontrarán 
nuestros ejército» sus provisione?, ans pagas 
y cuaBíQg elementas s¿an secesarJos con Jo­
da abundancia, que destruirán todo lo que no 
haga fa’ta. Cómo han hecho ellos en Cuba, 
por lo que los invasores gankees se encontia- 
rá« allí con dos ejércitos además del nuestro, 
como soa el dol hambre y el del vómito.

Bl general en jefe de alguno de dichos ejér­
citos invasores deb«TÍi ser el general 1er, 
ya que tanto empeñií han puesto los políticos 
de aquel país en darle fama de cruel, que así 
debei ía ser, en aquella guerra, con lo cual se 
produciría un verdadero pánico.

España, adsmás de conservar á Cuba espa-

Málage 24 (1 noche).—Han llegado pro- 
cedsfites de Granada las baterías esperadas.

Gerca d® la estaciéa de Saüaás se abrió uh 
vágóa, qei que salió una muía, arrastrando á 
un artillero, que se huí a gravísimo.

LAS MUiEUES QUE mItJÑ
Eü Ja calla da Moratiaes, número 3, piso 

principal número 2, habitaban maritalmente 
Dolores Fernández Cañizares, de vei©titrés 
anos, y Pedro Paz Díaz, de veintinueve de 
oficio albañil.

Entre ambos amantes suscitábanla coa fre- 
cuancia rayértas.

Ayer haiJábanse cerniendo, cqande se en­
tabló entre elles una de sus coc&tintes polé­
micas.

Parece sar que Pedro dió un golpe á Dolo­
res, y ésta entonces cegió unans, va ja de eog- 
tá? dÍEde^siones que tenía sobré Is masa para 
cortar el pan, ÿ abalanzándose sobre su aman* 
te se la clavó en la tatiiia izquierda.

empexv sangré
por la hend^, saliendo de la habitación con 
objeto de peair auxilio.

Ea una camilla g3 le trasladó á la Çaça dé 
Socorro del distrito, y desde allí, después da 
auxiliado preventivameote, pasó al hospital.

Su estado era de bastante gravedad.
Dolores Fernández, coa victa y confesa do 

! Invada al juzgado de guardia^ 
Al principio mostró g»-an energía, pero Jue­

go cayó en u> gran estado de excitación ner­
viosa, viéndose acometida de ataques fre­
cuentes, por Jo que fué preciso llevaría ano­
che á la Casa de Socorro del distrito do Buo- 
aavista.

Hállase en el cuarto mes do embarazo.
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GONSaa'DE WSTROS
D,.bía haberse celebrado ayer tarde; per© i 

teniendo el Br. Capdepón que acudir al Con- I 
írretío, donde la discusión de actas requería i 

presencia, los ministros tuvieron á bien < 
reunirse por la mañana, acabando la re- I 
unión antes de las dos de la tarde. ।

Poco explícitos se presentaron los conse­
jeros de la corona, y sin embargo se supo । 
que el de la Guerra había dado lectura á 
dos despachos: uno del general Blanco dan­
do cuenta de haber desaparecido de aguas 
dó la Habana la escuadra ^a'nkse, y ©tro del 
capitán general de Puerto Rico, comuni­
cando que no ocurría la menor novedad en 
la isla de su mando.

Parece que entre les ministros se indicó, 
respecto al eclipse brevMmo de la encuadra 
Dorteamericana, la posibilidad de que oba- 
decÍFse al temor de que alguno de los bar­
cos que la ccmponra fuese objeto de ataque 
por parte de varios torpederos nuestros que 
hubiesen salido de la Habana sigilosamente.

g*lan fi.’iasseierOK
El ministro de Hacienda puso en conoci­

miento de sus compahéros todo el plan eco­
nómico y financiero, que será presentado 
mañana al Congreso.

La versión oficiosa asegura que el plan de 
presupuestos .comprende uno ordinario y 
otro extraordinario; el primero, relativo á 
jas atenciones corriea^es, tiene pocas variar 
clones; el presupuesto ^Hr&ordinario de in­
gresos se halla bastió ea el impuesto sobre 
la navegación y en U autorización para le­
vantar un empréstito sobre las minas de 
Almadén.

Las autorizaciones son varias, aunque, se­
gún parece, irán contenidas en un solo pro­
yecto de ley.. ' ■ 
t Si mal no recordamos, las autorizaciones 
ge refieren á los siguientes extremos:

Para hacer todos ios gastos que sean nece­
sarios en la guerra.

Para recargar en un 50 por 100 el impues­
to sobre las cédulas personales.

Para aumentar la circulación fiduciaria 
del Banco con la limitación de que 1 s reser­
va» metálicas en oro y plata se aumentarán 
á la vez, llegando á ser hasta la mitad desde 
1.500 á 2.000 millones de pesetas, y hasta 1^ 
dos terceras partes si pasa de dos mil mi­
llones.

Para establecír un impuesto nuevo sobre 
el alumbrado eléctrico, de gas y de petróleo.

Este impuesto se calcula que producirá 
unos siete millones de pesetas.

Y para pedir el anticipo de un año de 
contribución, pagadero por trimestres do­
bles, cuyo anticipo será reintegrable en el 
plszo de diez años, mediante un papel espe­
cial que se creará al efecto y se entregará al 
contribuyente.

Los presupuestos y el proyecte de autori­
zaciones se leerán el martes en el Congreso.

El ministro de Ultramar sometió á la de-.- 
liberación'"del Consejo,’ y fué aprobado, un 
proyecto de ley que se leerá hoy en el Sena­
do, probablemente, pidiendo un bill de in­
demnidad, por haberse implantado per de­
crete en ambas Antillas las reformas auto­
nómicas.

surest as v
El Consejo entretuvo largo espacio de 

tiempo oyendo á los ministros de la Guerra 
y Marina los planes militares y navales para 
hacer frente á las gravo contingencias que 
se presentan.

El general Bermí^© expuso detallada­
mente á los demás mieístres el resultado de 
la reunión de generale» de la armada efec­
tuada la tarde anterior en el ministerio de 
Marisa.

Ciar© es que no hemes de ahondar sobre 
este asunto tan importantísimo por razones 
fáciles de comprender.

El patriotismo impone per ahora que 

¿Grsassi?
Estos trataron de disualirle de en empe­

ño, alegando alguno de ellos que de haber 
fracaso correspondería por igual á todos los 
ministros; mas semejante argumento fué 
desechado por la mayoría de los señores, 
que no quieren cargar con responsabilida­
des ajenas.

De ahi el que el general Bermejo insista 
en retirarse del Gabinete y que se hable d.e 
los señores Churruea y Aunón para susti­
tuirle en puesto tan difícil en los momentos 
actuales.

SuspsKsién de asr»wti's8.
El Sr. Sagasta, contagiado del miedo que 

impera en determinadas esferas, y previen­
do además que la. taita de precauciones y de 
energías dé al Gobierno, y por ende al país, 
un triste resultado, habló de la necesidad 
de recabar de las Cortes una autorización 
para decretar en un momento dado la sus­
pensión de las garantías constitucionales en 
toda España.

Semejante arbitrariedad debe poner en 
guardia á todos los españoles amantes de la 
democracia y de los derechos individuales.

La suspensión de garantías en manos de 
estes mal llamados liberales es un arma te­
rrible que esgrimir contra aquellos elemen­
tos patrióticos que no podrían tolerar algu­
na gran vergüenza á que nos pueden condu­
cir los amigos de la situación.

Tales energías debió haberlas desplegado 
este Gabinete de ineptos en hacer frente á 
las procacidades é insultos de los ■yankees y 
en preparar los medios de defensa corres­
pondientes al valor y entusiasmo que viene 
demostrando el pueblo español.

Ignoramos si en el seno del Gobierno hu­
bo ministro que opusiese al descabellado y 
reaccionario proyecto del Sr. Sagasta aque- 
llss conúderaciones, aunque será bueno que 
digamos que entre importantes elementos 
ministeriales no se opina del mismo modo 
que lo hace el jefe de Ies fudonistas. Más 
aún: entre estos amigos del Gabinete hay la 
creencia de que para gobernar en las actua­
les circunstancias, en vez de miedo á los es­
pañoles, lo que se requiere son para 
combatir á nuestros enemigos, sustituir las 
timideces y jeremiadas de algunos minis­
tros con actos y resoluciones que inspiren 
verdadera confianza á la nación, que en úl­
timo caso es la que habría de perder mucho 
más que lo que se trata á última hora de 
salvar, aun á costa de la honra de España,, 
y millares de españoles dispuestos á vender 
caras sus vidas, con tal de que la integri­
dad nacional pueda conservarse incólume.

Ocupóse finalmente el Consejo de las no­
ticias que ha transmitido el general Augus­
ti, y que aparte publicamos.

El Gobierno tiene confianza de que no les 
. resulte á los Estados Unidos tan bien como 
imaginan el plan de ataque á Manila, si al 
fin se deciden á llevarlo á la práctica.

Pero sin ser pesimistas, creemos, como al­
gún ministro, que aquellas posesiones orien­
tales no están, por desgracia, tan bien dis­
puestas á la defensa como las del mar de las 
Antillas.

¡Quiera Dios que las confianzas del Go­
bierno no se conviertan en tristezas para la 
patria!

guardemos silencí-.^^ro no estará de más 
que digamos queJ^Jo resultado de aque­
lla reunión, el ministro de Marina, aunque 
culpa de todo á Moret, se considera fraca­
sado, y así lo expuso à ios demás compañe­
ros de Gabinete.

LAS CORTES
CONGRESO

A las dos de la tarda se abrió la sesión con 
escaso número de diputados.

Se aprobó el acta de la anterior, y como na­
die quisiera hacer uso de la pa abra para dis­
cutir el veto particular del marqués de Figue­
roa ai acta de Miranda de Euro fué desecna- 
do ©i voto.

Impugnó el dictamen el Sr. Cárdenas, y lo 
defendió por la Comisión el Sr. Bergamín. _

Después de un ligero deb ite entre los seño­
res Cárdenas y Villegas se aprueba el acta 
del Sr. Villegas y se pasa á discutir el voto 
particular del Sr. Azsárate al acta de Gijóo.

Defiende el Sr. Azcárate al Sr. Rodríguez 
Sarnpedro, y el marqués de Figueroa dice que 
l&s elecciones de Gijon pueden calificarse de 
modelos.

El Sr. Rodríguez Sarnpedro interviene tam­
bién en la discusión, promoviéndose un da- 
bAte.

El Sr. Ufia se lamenta de que los silvelisías 
abandonen al Sr. Rodríguez Sarnpedro.

La minoría republicana pide votación no­
minal.

Los carlistas, republicanos, siivelistas y al­
gunos liberales votan que se tome en conside­
ración.

Fuó desechado por 56 votos contra 35.
Aprobado después el dictamen da la Comi­

sión, füé proclamado diputado el Sr. González 
Rsguaroi.

Se aprobaron los dictámenes de los ocho 
diputado.^ por Madrid, y quedaron sobra la 
mesa otros vanos de las comisiones de actas 
ó incompatÁbUidadéS.

Coppeo cejo.
La regularidad ds la administración de 

nuestros Correos no puede andar peor. Una 
carta mandada por el Sr. D. Arturo Muñoz á 
un amigo suyo, cabo de infantería en Filipi­
nas, «n el mes de Jaiio del 97, no ha sido reci- 
b4a hasta el mes de Marzo de 98.

¡Vaya una barbaridadl
Como se ve, el servicio se hace de una ma­

nera esmeradísima.
Un guasón puso en el sobre de dicha carta 

«urgente».
Y aún se Iburlan del público. ¡Es el colmol 

El ojo del amo hace mucho en la limpieza de 
una cuadra.

Se ruega se haga saber enasta redacción la 
dirección del señar y da la señora Sel ó Sal y 
Carmen Sel ó Sal, pues se trata de un asunto 
de familia del mayor interés y urgencia.

FILIPINAS
(TíLKGRAMk CFICIAL)

E £3 % u @ i s ESI O p a Î c* â à t « e 9 «.
El gobernador general da Filipinas al mi­

nistro de Ultramar:
Anuncia cónsul Hsag Kong inmediata sali­

da escuadra americana.
Importante manifestación pueblo Manila; 

todos elsmentos oírécenme vidas, haciendas 
eó holocausto patria y reyes.

'Entusiasmo délirants y pruebas innegables 
adhesión filipiacs.

Espíritu provincias levantado, alistándose 
como voluntarios los más prestigiosos ele­
mentos.

Adhesión entusiasta á mi persona como re- 
preseatanta nación.

¡Viva la patria! ¡Viva el rey \—Augusti.

Muy amano é interesante es el último nú­
mero de Madrid Cámieo, dirigido per D. Leo­
poldo Alas, cemo ya comunicamos á nuestros 
lectores.

Como nota da actualidad contiene ocho fo­
tograbados de la comitiva regia, coa todas 
sus carrozas al ir á la apertura de las Cortas, 
y un magaífiao retrato de la eminente actriz 
italiana Eleonora Dusse, que en la presente 
semana debutará en el íí»atro de la Opsra.

Contiene adamas: portada, historietas có­
micas y dibujos, en dos calores, firmados por 
Coviss, Xauradó, Rojas, Bounín, etc.

L'&ma también la sdencióa un gran retrato 
d® doña Emilia Pard o Bazán.

El texto, como de costumbre, es inmejora­
ble. «Crónica», de Taboada; «Palique», de 
Clarín; versos, de Siseai© Delgado; un cuento, 
de Luís de Ansoreaia; «Intimidad madrileña», 
por Borique Gómez Carrillo; «Revista de re­
vistas», firmada por Maúaser, y otros artícu­
los de Carretero, Martínez Ruiz, Fuentes, etc.

El los muslles del puerto de Valencia se 
verificó una reunión de marineros y gente 
avezada á las fatigas del mar, acordándose 
abrir una recluta voluntaria para tripular los 
buques de aquella matrícula que obtengan 
patente de corso.

Se están haciendo Jos preparativos necesa­
rios para la fortificación de las costas y da la 
entrada del puerto de Bubao.

Dicese que en algunos fuertes se colocarán 
c&ñoüQS da nuevo sistema y de gran alcance.

Dice un colega malagueño;
«.Ss espera que dentro de pocos días las Cor­

tes recibirán numerosas peticiones, solicitan­
do el libre cultivo del tabaco. Sólo da pueblos

y Corporaciones pertenecientes á la provincia 
de Málaga serán presentadas más de 40 ex­
posiciones, pudiende asegurarse que en todas 
sé demuestra el estado de miseria á que ha 
I-iegado en poco tiempo la región andaluza.

rrumpida de escáldales e« la Ma pública; 
apanas los estudiantes se congregaban y pro­
nunciaban los gritos da iviva España 1, los 
urbano» sin urbanidad ( especie de ilegal 
guardia preteriana organizada por el alcaide 
real), cargaban sable en mano sobre los ni-

Fifí-n Ouijotñ ea un número Que arde en un I á. coces y sablazos, demostrando energías Dan. QuJjoie es un nu ero q i hubieran ciertamente demostrado si
nai entre otras oasss, un» hermosa cari- hubieran tenido que habérselas con ¡/ankees 

eaturf de Mac Kinley, de la que tenérnoslos 6 con hombros. Da estos eseandai.sos espee • 
cdiura a» j, 'i ■ táculos, del que sólo el alcalde por su intem-
’'auiustre Residente aparece con una corona perancia es responsable, á más de les niños

Hei liusiro pr» Ï g abalo da cada maltratados, resultaron cuatro jóvenes pre-«’adera, de los que salín sos, enírepados al judiado y encerrados en 
torreones de dollars; le adornan el ¿uello dos I» eárce 1, confundidos con los criminales, 
loriemos ua "«i /.inta un sabia I Ayer llegaron dos compañías del regimientocapones americanos, cine al cinte un sable pHnñp. con la p’ana mayordel nusmo; el 
de pintado pino de to i Wtókw del pueblo de Gijón hizo á dicbÍ fuerza un reci-

fúanrast 1 biuaiento tan cariñoso como entusiasta; los
y nio« wistidna en san- I balcones, de todas las casas ostentaban colga-

Finalmente,. tiene los P»’duras de los colores nacionales; los estudián- 
doep^ícee, que ostentan rétulos tes del lastitute fueron á la estacién y aoom-

Teda la caricatura tiene es e g .1 ¿ ¡og fuerzas del Principe que, á su
'«fimmí^LiiiiidwiwiiTwii7itiiiir---iTmmiiiiiTTiwr^^ R®’®®’ saludadas cou vivas al ejército y & 

--------------- -------------- I España coa honra.
I tropa ha sido alojada, y hoy probable- ti Pl® B^lli I i 11 si I acuartelada en el Iastituto da

Lé» mO I ULI i iww I Los estudiantes, inmediatamente de la Ile-
—-— I gada de la tropa, se dirigieron á la alcaldía y

El SEests^je en el Senado. i al juzgado á demandar la libertad de los cua-
Hoy comenzará en la alta Cámara la dis- I compañeros presos, ofreciéndoseles (vare- 

cusiói 4el Mensaje de 1» regente; mas como S en iSd? "• ’“****
lio se han recibido aún las actas de Cuba y | gj espíritu público empieza ñ animarse; se 
de Puerto Rico, y siendo el problema anti- ha roto el hielo.
llano la base del discurso de la corona, se i Ayer se abrió la suscripción naeional; pare- 
cree que el Senado, ante lo extraordinario ce que no ingresó aúa cantidad alguna en esta 
de las cireunstancias, autorizará á interve- I concepto en la sucursal del Banceq pero tam- 
nir en la discusión á los representante» de I biéu se asegura que ayer se sacó de la caja 
aquellss dos proriueiae, si bien impidiendo- dM mismo plaU por valor da veintitantos mil 
les la emisión del voto. I ¿acen mil comentarios sobre les sucesos

Fuerssas do MaP y de tierra. I de actualidad; aparecen por todas partas pro­
bos ministros de Marina y de la Guerra fetaa, Moiikea y Bismarck.

leerán hov en las Cámaras los proyectos de ““tw ios republicanos se marcan grandísi- 
“y TAuv«voTtwntPK Hptíprrft I ”®®'® tendencias de uaión ante la gravedad daley fijando lee faeizss permanentes de tierra circunsuncias presentes y las oonüngsn- 

y de mar. r i I ci&S da un porvenir muy inmediato.Según nuestros informes, se llamará al J
servicio de 1» patria à todos los mozos del « oorpespoaaaf.
reemplazo y i todo» los de la inscripción OMón 23 Abril 1898. 

Hlnlatpo pop fuerza. ÂGÂDEMÏÂS Y SOCIEDADES
Pudimos convencernos anoche de que eran I La Sociedad de Obreros Fontaneros, Ví- 

exactos en todas sus partes les rumores de j dneros y Broncistas convoca á todos les del 
crisis ministerial por deseos del general Ber- oficio á una reunión que se verificará «126 del 
meio de abandonar la «artera. 1 ^ctualj á las nueve dé la noche, en la calle de

En efecto, el Sr. Sagasta, en vista de la Jardines, 20, segundo.
actitud del ministro de Marina, decidió ofre- —
eer al Sr. Auñón la cartera. Comisionó al A CTTfiR A M
conde de Xiquena, quien visitó al citado XA O X IvJl irxiVX/X
general de la armada; pero su visita n® ob- TWT^nuAWA
tuvo resultado porque «1 Sr. Aunón, agrade- . TELEGRAFO
ciendo muchísimo el recuerdo del Sr. Sa- I v t + Ai
gaeta, declinó la aceptación del cargo de toresd.
“íl^pe»l“¿, eiuo que no hay mari- «SpÍS?»* **

no, según se aseguraba en los círculos poli- I ai salir la cuadrilla se toca la marcha de 
ticos anoche, que quiera entrar en el minis- I Cádú, que es acogida coa delirantes aplausos, 
teri© de Marina á sustituir al general Ber- j Los toreros llevan lazos con tos coleres ñá­
melo ni á ser compañero de Moret, al que | cigales. . ,
todo ©1 mundo culpa de las desdichas de la «*buuu iixuutx Brinda por el ejército y la manna, y tras
patria. _ I una lucidísima faena, acaba con su primero

Sg© hay puptura. | da una ea todo lo alto.
Oyacién.
Aleabaw- brinda en igaal sentido qué Me- 

verte, y acaba con el segundo toro de una al* 
go caída.

Reverte acaba con el tercero dé una has^ g, 
la mano. ..

lucido trasteo» dando ’'pases 
de rodilla, despacha al cuarto con es­
tocada ©n la alto.

que brinda olquíatG à la n;ú8ica 
del batallón de Fjgueras. despacha á su ene­
migo entre tos acordes de la marcha de

de una supewor estocada en rubios. I 
buena! ^^^abeño y acaba

E1 Gobierno negó en absoluto anoche fue­
se cierta la noticia de que las baterías del 
fuerte de Santa Ciara de la Habana hubiesen 
roto el fuego sobre la escuadra norteameri­
cana.

CoBatíiüaGsósa d®3 ©onspeso.
En la sesión celebrada anoche en el Con­

greso fueron aprobadas todas las actas, á 
excepción de las que tienen formulado voto 
particular.

En su virtud, hoy se constituirá definiti­
vamente dicha Cámara.

GIJON
La patriótica actitud de los estudiantes en­

contró el eco que era de esperar entre los de 
esta villa.

Los alumnos del lastituts da Jovellanos in­
tentaren realizar manifestaciones en los días 
pasados, mas la terpeza del alcalde del rey, 
que sin duda pretendió emular ai gran Agui­
lera, estuvo á punto de producir serios dis­
gustos, que gracias á la cordura del vecinda­
rio, quedaron raducjdos á una serie no inta-

ESPECTACULOS
maravilloso» efectos da* olLls. “"**«» -

Sesiones de 3 á 8 da la tarde - ''
la noche.Entrada, 50 céntij**' de 9 á 12 de

La mitad dp’' -*«5, 
««•rt la entrada sedes-
..— __ .«»meate á la suscripción nacional.

»FgsaH8Ww:sgwg^'^sayg^^^gw^is^»^SiB^cga^gs?gB^BS3gas»»tt?gwft<MBB-yw^
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á bien pasar la noche bebiendo conmigo, 
que supiese cantar, tocar instrumentos de 
música y. darme conversación con tanta 
gracia; que, en fin, no se dedicara mas que 
á agradarme y divertirme. Creo, por el 
contrario, que toda mi indiferencia se cen- 
vertiría en un afecto verdadero hacia una 
persona semejante, y que creería vivir muy 
feliz con ella. ¿Pero en dónde se encuentra 
una mujer como la que acabo de pintar, á 
no ser en el palacio del Comendador de los 
çreyentes, en casa del gran visir Giafar, ó 
en casa de loa señores más poderosos de la 
corte, á quienes no faltan riquezas para pro­
veerse de eilatV Prefiero atenerme á la bote­
lla,, que es un placer de poco gasto de que 
puedo participar lo mismo que ellos.

Al decir estas palabras tomó la taza y se 
echó de beber.

—Tome usted su taza, le echaré también 
á usted—dijo el califa—, y continuemos dis- 
frut^pdo un placer tan deíieiosoí

Cuando hubieron bebido el califa y Abu 
Hassan:

—Es mucha lástima—dijo el califa—, que 
un hombre tan galante como usted, que no 
es indiferente al amor, lleve una vida tan 
solitaria y retirada.

—No me cuesta trabajo — contestó Abu 
Hassan—el preferir la vida tranquila que ve 
que llevo á la compañía de una mujer que 
no sería acaso bastante hermosa para agra­
darme, y que, por oxra pane, me causaría 
mil disgustos con sus imperfecciones y mal 
genio.

Aquí interrumpió Scheherazada su narra­
ción por ser ya de día, y á la noche siguien­
te continuó de esta manera:

EÇCÎ5E GGCXLIX

—ée esgólfaron bastante en la conversa­
ción sobre este asunto, y el califa, que vió 
á Abu Hasran en el punto que deseaban, le 
dijo:

—Déjelo usted á mi cargo; puesto que 
tiene u^ted el buen gusto propio de todas las 
gentes honradas, yo me constituyo en su 
agent'-, y uftda le costará.

Tor:ó al instante la botella y la taza de 
Abu Hassan, on la que echó con disimulo un 
poco de los polvos de que había hecho ya 
uso, se hó llenó de vino, y presentándosela;

—Tome usted—continuó—y beba de an­
temano á la salud de la hermosa que debe 
hacer su dicha; usted quedará con ella.

Tomó Abu Hassan la taza riéndose, ÿ 
meneando la cabeza:

—¡Salga 1© que saliere—dijo—, puesto 
que usted lo quiere! No soy capaz de come­
ter una descortesía contra usted, ni de des­
airar á un huésped de su mérito por cosa de 
tan poco momento. Voy, pues, á beber á la 
salud de esa dama hermosa que usted me 
promete, aunque, contento coa mi suerte, 
no doy mucha importancia á su promesa.

No bien hubo bebido Abu Hassan su taza 
llena, cuando se apoderó de sus sentidos una 
profunda modorra como las otras dos veces, 
y quedó de nuevo el califa árbitro de su 
suerte.

Al punto dijo al esclavo que había lleva­
da consigo que cogiese á Abu Hassan y 1© 
transportase al palacio.

T®móle el esclavo, y el califa, que no 
pensaba despedir á Abu Hassan como la 
primera vez, cerró la puerta al salir.

Sig’ttió al esclavo Con su carga, y cuando 
hubo llegado al palacio del califa hizo que 
acostasen á Abu Hassan en un sofá en el 
cuarto salón, de donde lo había hecho lle­
var á su ©asa amodorrado y dormido hacía 
un mes.

Antes de acostarlo mandó qué le pusiesen 
el mismo traja que le habían puesto por su 
orden para hacerle representar el papel de 
califa, lo que se ejecutó en su presencia; en 
seguida mandó á tóeles se fuesen á acostar, 
y encargó al jefe y demás empleados de su 
cuarto, á los músicos y á las mismas damas 
que se habían hadado en el salón cuando 
había ííebido el último vaso de vino que le 
había causado la modorra, que se hallasen 
allí sin falta al día giguieate al amaneçeç 
cuando se despertase, recomendando á to­
dos desempeñasen bien »u papel,

Fué á^acostarse el califa, ^-pués de ha- 
hCGuo advertir á Mesrur que fuese á des­

pertarlo antes que entrasen en el mismo ga­
binete en que se había ya ocultad©.

Estuvo puntual Mesrur en despertar á la 
hora señalada al califa, que se hizo vestir 
prontamente, y salió para ir al salón en que 
Abu Hassan estaba aún durmiendo, Eacóu- 
tró á los oficiales de los eunucos, á los ayu- 
das de cámara, á las damas y á los músicos 
que estaban en la puerta esperando su lle­
gada,

Res dijo en pocas palabras cuál era su in­
tención; luego entró y fué á colocarse eu el 
gabinete cerrado de celosías.

Entraron después de él Mesrur, todos los 

disfrazado fuera de algunas de las puertas 
por donde se entraba en la ciudad para ob­
servar por sí mismo si pasaba algo contra 
la buena policía del ruodo que él la bahía 
establecido y arreglado desde el principio de 
su reinado.

No hacía mucho tiempo que había llegado 
Abu Hassan y que se había sentado en un 
banco que había contra el pretil, cuando di­
rigiendo la vista hacia el otro extremo del 
puente divisó al califa, que venía en su dis­
fraz de comerciante de Mussul, como la vez 
primera, y acompañado del mismo esclavo.

Persuadido de que todo el mal que había 
padecido no procedía sino de que el califa, 
á quien tenía por un comerciante de Mussul, 
había dejado la puerta abierta al salir de su 
cuarto, se estremeció al verlo.

—¡Dios me libre de semejante hombre!— 
dijo para sí—. Ese es, si no me engaño, el 
mágic® que me encantó.

Al punto Volvió la cabíza hacia el río, 
apeyándose sobre el pretil para no verlo 
hasta que hubiese pasado.

El califa, que quería prolongar el placer 
que había disfrutado ya coa motivo de Abu. 
Hassan, había tenido el mayor cuidado de 
que le informasen de todo 1© que habla di­
cho y hecho al despertarse al día siguiente 
después de haberlo «onducido á su casa y de 
cuanto le había sucedido,

Pfcdújole un nuevo placer todo lo que le 
habían informado, hasta el mal trato que le 
habían dado en el hospital de locos.

Pero este monarca era generoso y equita­
tivo y había reconocido en Abu Hassan un 
ingenio propio para divertirlo más largo 
tiempo, y además había recelado que des­
pués de haber renunciado á la pretendida 
dignidad de ealifa emprendería de nuevo su 
ordinaria manera de vivir, juzgó del caso, 
éOB el objeto de llamar más su atención, 
disfrazarse el primer día del mes de comer­
ciante de Mussul, como antes, á fin de eje­
cutar mejor le que había resuelto acerca de 
este.

Vió, pues, á Abu Hassan casi al mismo 
tiempo que fué visto de él, y en su acción 
conoció desde luego cuán descontento esta­
ba y que su intento era evitar su en­
cuentro.

Esto hizo que se arrimase al pretil en que 
estaba Abu Hassan todo cuanto pudo, y 
cuando estuvo cerca de él inclinó la cabeza 
y le miró de frente.

—pola!, es usted, hermano mío, Abu 

Hassan!—le dijo—. Le saludo á usted; per­
mítame que le abrace.

—Pues yo—respondió bruscamente Abu 
Hassan sin mirar al fingido comerciante de 
Mussul—no le saludo à usted; no tengo ne­
cesidad ni de su saludo ni de sus abrazos. 
Siga usted su camino.

—Pues qué—replicó el califa—, ¿no me 
conoce? ¿No se acuerda de la noche que pa­
samos juntos, hoy hace un mes, en «u casa, 
en la cual me hizo el honor de obsequiarme 
con tanta generosidad?

—No-contestó Abu Hassan en el mismo 
teño que antes—, no le conozco ni sé de qué 
me habla. Ande usted, le repito, siga su ca" 
mino.

Aquí interrumpió Scheherazada su relato 
por ser ya de día, y A la siguiente noche 
continuó de esta manera:

M@OHE CCCXLVII

—No se desanimó el califa por la sequedad 
de Abu Hassan,

Bien sabia que se había impuesto como 
una ley el no tener comertio ni cemunica- 
ción alguna con el forastero á quien hubiese 
obsequiado una vez; habíaselo deeíarado asf 
Abu Hassan, pero quería aparentar que lo 
ignoraba.

—No puedo creer—continuó—que no me 
conezca usted; no hace mucho tiempo que 
nos hemos visto, y no es posible que me haya 
olvidado tan fácilmente. Sin duda le ha su­
cedido alguna desgracia que le ha ocasio­
nado esa aversión hacia mí. Debe acordarse, 
sin embargo, que le manifesté mi reconoci­
miento con mis buenos deseos, y aun que 
«obre eierto asunto que tenía usted en las 
mientes le ofrecí mi crédito, que no es de 
despreciar.

—Ignoro — contestó Abu Hassan—cuál 
puede ser su crédito de usted, y n« tengo el 
más minimo deseo de experimentarlo; pero 
sé muy bien que todos sus buenos deseos no 
han producido otro efecto que hacerme vol­
ver loco. Por Dios, vuelve à repetir que siga 
usted su camino sin incemodarme más.

—¡Ah, hermano Abu Hassan—replicó el 
califa abrazándole—; yo no pretendo sepa­
rarme de usted de esa manera! Puesto que 
ha querido mi buena suerte que vuelva à 
encontrarle segunda vez, es necesario que 
ejerza usted la misma hospitalidad para 
conmigo que ejerció hace un mes, y que

SGCB2021
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nesia Bacioaa!.
(TERCERA DE ABO"o)

Mucha gente que va á divertirse, 
piarece mentirai 
iquQ no acabe la juerga en España, 
que nadie te gfl ja, 
cuando acaso en las aguas da Cuba 
Ja sangre española chorrea y salpicíi! 
Yo no tengo ni ganas de broma 
ni ganas de risa.
Para aquellos que dan su existencia 
por la patria mía, 
para aquella falange bizarra

que aclamando á la patria agoniza, 
yo trocara esta íujo en dinero, 
esias joyas ea cruces invictas, 
en coronas los rojos claveles, 
y ea vendas y en hilas 
la arrogante mantilla española 
y el lujoso mantón de Manila.

Y como esto no sé si puede ser ó no puede 
ser (por ahora), revistemos á escape, que no 
esta la patria para fiestas.

Seis bueyes de las acreditadas norias del 
duque fueron lidiados pésimamente por Gue­
rra, Fuentes y Bomba.

Especifiquemos.
Píimaro. Berrendo en negro, gacho y 

granie. Cumple regularmentu ea puyas: en 
banderillas se aploma. Juan Molina y Patate­
ro salen del paso.

Guerra hace una faena corta y deslucida, y 
acaba coa media perpendicular y delantera.

Segundo. Negro, escurrido, corniabierto; 
se declara buey por no dejar malamente al 
duque; toma ocho malísimas varas y mata 
tres caballos.

Malagueño y Primita banderillearon 1 ) peor 
que les fué posible.

Fuestss hace una movida y corta faena, 
acabando con media estocada tsndida y ten­
denciosa.

Tercero. Berrendo en colorado y feo de ar­
mas. Toma seis puyazos y mata un caballo.

Quites regulares.
Ostioncito y Moyano banderillean desastro­

samente.
Bomba torea desde carca y pincha una vsz; 

repite la faena can algo de despego, y pincha 
ctra vez escupiéndose.

Sigue faenando y pincha otra vez; se dirige 
al público, que le sisea, y explica elocuente- 
mente qae el toro desarmaba y que ¡velay!...

Intenta el descaballo, y acierta á la segunda. 
Cuarto. Jabonero sacio; tema ocho puya­

zos con mucha cabeza, aunque sin codicia, y 
mata cinco caballos.

Juan y Patatero banderillean regularmente.
Guerra haca una faena desde cerca, con 

asomos de lucimiento, pero sin gran desaho­
go; eu fio, para lo malísimo que se ha visto 
hasta aquí, lo mejor del herradero.

Acaba con una honda y un descabello tea­
tral.

Quinto. Negro bragado. Con más poder y 
más bravura que ninguno toma siete puyas y 
mata cuatro caballos.

Aunque hubo lío, hubo algún que otro quita 
pasable.

Cuco y Malagueño banderillean regular­
mente.

Fuentes hace uva faena inquieta, y acaba 
con uaa tendenciosa, tirándose desde lejos.

Ssxto. Jabonero, grande, bien de armas.
Aunque buey da solemnidad, le hacen que 

tome seis puyazos y qua mate tres caballos.
Moyano y PuJguita banderillean bien.
Bomba hace una faena movida, pincha^dos 

veces y acaba con una baja.
Y no pasé más, afortunadamente.

Alamag*e8a

CPOSJCIOHES
Eu la Universidad Central han dado princi­

pio las oposiciones á las cátedras de Historia 
natural de los Institutos do Almería y Pa­
lencia.

El tribunal está eoRstituído por los señores 
D. Ignacio Bolívar, D. Serafín Casas, D. Fran­
cisco Vidal, D. Domingo Martin, D. Joaquín 
González Hidalgo, D. Edas Jimeno y D. Fer­
mín Iñarra Echeverría.

Los opositores son D. Francisco de las Ba- 
Lucas Fernández Navarro, D. Luis 

Huidtjbfo y D, Antonio Martínez Fernández 
Castillo.

CIELO Y TIERRA

COCINA DE LA CASA
BUÑUELOS DE SANGBE

Las cebollas cortadas á lo largo en gran 
cantidad sa sazonan de sal y pimienta. Dego- 
gallado el cordero, se mezcla la sangre con la 
cebolla y se pondrá en el horno hasta que se 
tueste bien.

Si 88 quiere S3 pueie asar en casa entre dos 
fuegos, y para esto se echa aceite ó manteca 
da cerdo, y si no se pondrá aceite á hes vir, y 
recién degollada la res se irá echando Ja san­
gre á cucharadas y se hará como buñuelos, 
sirviéndola con pimienta y gal.

El Padre Anselmea

LA TEÜRFERMTURA
El t erradme tro del Sr. Aramburu, calle del 

Príncipe, 12, marcaba lo siguiente;
A las ocho de la mañana 9’ sobre 0.
A las doce del día 16° sobre 0.
A las cuatro de la tarde. 14° sobra 0.
La máxima fuá de 17° sobre 0.
La mícima de 6° sobre 0.
El barómetro marcó 707. -Variable.

CASTEL ANUNCIADOñ
»U«0S0RE8 PAWM gSSY

EspaisoS»-—A las 8 1{2 —Lo positivo.—Men­
sajero de paz.—Los dos sordos.

A las 8 1í2.—La corte de N^po- iSÔï**

ZôrK&ôla,—A las 81)2.—Las zapatillas.—El 
cabo primero.—El señor Joaquín.—La bue­

na sombra.—Concieí to y baile andaluz.

i »r:^-A 1^ 8 1;2.-Beneficio del directo» 
L. ariístico D. FraneiíGO Flores G?irr^/_^ 1 
marido pintado y Un joven fregolizado rf* 
una sección).—Las travesuras de Fígarn^’^ 
(Segundo acto de la misma) —Aguas bu«n?' 
(estreno) y Trinidad (reprise) en una seccióV 
M poU.-A Jas 8 1.2.-La marcha de Cádi/ 

_S* E1 monaguilIü.-Lá revoitosa.-El santo Íí 
la Isidra.

Gis*©© dsS Bsaeæs Retís»©. — A las 8 y 3 4
Dí^ do moda.—Giun fuiicion en la que i.. 

marán parte toles les principales artistas aZ 
la compañía.-Ei baile aC&sino in camoagn.^

Entrada, 50 cé-uíimcs. *

Giro© (Se Oolón. —A las 8 1:2.—Día ri, 
m*>da.-Gfan función. — Dabut da madi 

moiselle y Mr. Ducaruaía.—Tomarán parte ln« 
principales artistas de la compañía, y el 
br« domador Mr. Mario con sus panteras 

Entrada geaeral, 0,50.
Íí8fs9»©ía (plaza de la Leal, 

I>, P^^'do).—Benitas funciones desda 
las cinco as la tarde. ’

Alcalá, u 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 1¡2 á 12. ‘ 

Entrada, una peseta.—Los niños menóra» 
da liez años, 6( céntimos.

SaliA ZopriSla (Reina, S).-Todós Jos díaa 
grandes asaltos de florete por distinguid 

señoritas, con apuestas mutuas.

Edep-Jai (ta&tro Romea). —A las 9 1-2-.. 
Grandes partidos por acreditados pelotaris.

Euaka! Jai.—A Jas tres y media.— Gran 
partido entre cuatro afamados pelotaris,

Ss5én iüuHflo (Alcalá, 14 y 16).-De 9 á 1 
noche." Tito al blanco por distinguidas 

señoritas. Apuestas mutuas.

EIFERMEDADES DE Lá ORIHÂ

MADRID.—IMPRENTA DE FORTANET,LIBERTAD,29

ANUABiO DEL CO^ERCiO
DIRECTORIO DE 400.000 SEÑAS

Curación radical y segura de la BlCliQrrgglá ó purgación, IbAs. 
iSáGléa de la Vejiga, Seírlíis supurada, Fluís blanco, 
catarro de la Vejiga, etc.

Se completa la curación con la layeecséu Espigar.
VbdU. Sateá: lELCBÓR GiRCil, Gapsibaos, 1
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KSPAÑA, ULTRAMAR, ESTADOS HISPANO -AMEKIGASOS 
Y PORTUGAL

BAíLLhBASLLIERE
COM ANUNCIOS Y RSfSRBYGl&S AL COMERCIO É INDUSTRIA 

NACIONAL Y EXTRANJERA
ILUSTRADO CON 22 MAPAS DE PROVINCIAS DE ESPAÑA 

DOS TOMOS'
ENCUADERNADOS EN TELA DE MÁS i 500 PÁGINAS CADA UNO

Precio en España: 25 pesetas

1898

»

s 
s 
« 
&
» I» »
s» 
»

NOHCA LAS CÁPSULAS 
mUVIÜSiS BORRELL 

han dej&do de curar pronto y ra- | 
dicalmentd las BLB^ORKAGÍAS I 
(purgaciónos) GONORREAS y de- | 
má» ñujoa da las vías urinarias por j 
crónica» que sean. Recomendadas 
por ios principales médicos.

35 años de éxito creciente.
Pitra evitar engaño exigir en el envoltorio 

exterior del fraseo la marca de la casa regis­
trada.

superioridad de e^ta pasK cuva composición eeU aislada
completo del opio y gus preparatonoe, no puade producir ios pehgrosos retnitados de otroa pectorales; efieacl- 

siaiB contra las afeccionen dei pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadas y toda clase de toa ñor rehaldt. w 
aS'í <W aSátwMRBELL^  ̂'í “ïeT ‘’° y toaS Exíjase la

INFALIBLES MlDICAMOToS BIL

i KOCH, se MADRID
I VSSÉREO, SÍFILIS, IMPOTENCIA, MAL DE ORINA

IISTR1CHBŒSD1 UOhBTRAÉDííKXIÓBBBUSASGRl

fWÁQÜSNAS PARA COSER

Obra útil é indispensable para todos.—Evita pérdida de tiempo. 
Tesoro para la propaganda comercial é industrial.—Este libro 
debe estar siempre en el bufets de toda persona, por insig­
nificantes que sean sus negocios.

Se vende en la Librería de los señores BAILLY- 
BAILLÍERE é hijo, plaza de Santa Ana, num 10, 
Madrid, y en las prineipales librerías de España.
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&nteresaute al Comercio é Industria.
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disfrute yo el honor de volver á beber con 
usted.

Abu Hassan protestó que sabría muy bien 
guardarse de semejante cosa.

—Ejerzo bastante poder sobre mí—aña­
dió— , para evitar de hallarme más con un 
hombre como usted, que lleva la desgracia 
consigo. Ya sabe usted el proverbio que dice: 
«Coge tu ato al hombro y toma las de Villa­
diego.» Haga usted, su aplicación. ¿Qué ne­
cesidad hay de que se lo repita tantas vece»? 
Dios lo acompañe; bástante mal me ha cau­
sado, nó quiero exponerme más.

-—Mi buen amigo Abu Haesan—contestó 
el califa volviéndolo á abrazar—, usted me 
trata con una dureza que no esperaba. Su­
plicóle que no se exprese en unos términos 
tan ofensivos, y que, por el contrario, se 
persuada de la fina amistad que le profeso. 
Hágame el favor de contarme lo que le ha 
sucedido, bien persuadido de que no le he 
deseado fino bien, que se Í0 deseo todavía y 
que desearía hallar ocasión de hacérselo, á 
fin de reparar el mal que dice usted haberle 
yo causado, si efectivamente ha sido por cul­
pa mía. . , , ,

Cedió Abu Hassan á las irstanoias del ca­
lifa, y después de haberle hecho sentar j un­
to á él:

—La incredulidad é importunidad de us­
ted_ le dijo—,han apurado mi paciencia. Lo 
que voy á contarle le hará conocer si tengo 
razón para quejarme de usted.

SfeBtóse el califa junto Abu Hassan, que 
le refirió todas las aventuras que le hablan 
fltfcedido desde que se despertó en palacio 
hasta que se volvió á despertar en su cuar­
to* y se las contó todas como si efectiva­
mente hubieran sido un sueño, con una in­
finidad de circunstancias que el califa sabía 
tan bien como él, y que renovaron el placer 
que le habían producido.

Le exageró en seguida la impresión que 
sn suéño'ie había í*J«d« « 1» imí^Bación 
de que era el califa J Comendador de los 
creyentes.

-Impresión-añadió—que me hizo inC’]- 
rríp en tales extravagancias, que mis veci­
nos se vieron ©bli gados á atarme como á un 
furioso y hacerme conducir al hospital de 
los locos, en donde me han tratado de una 
maMera que se puede llamar cruel, bárbara 
é inhumana; pero lo que va á sorprender á 
usted, y lo que sin duda no espera, es que 
todas estas cosas me han sucedido por su 
pulpa,

Fusrta del S®1, 5, Madrid.
Asalto, 5, Barcelona.

Se venden ea frascos de 75 cápsulas c©n su ins­
trucción práctica a 3 pesetas en todas l&s far­
macias de España y América.

CASA OE SALUD
j “la SUGESl iVí„

i S Calle de B©» TI. Dedb

I
cada al tri4am.i6nto de las enfermedades nervio­
sas y mentales y de todas las demás. Pensiones 
de 6, 8,12 y 15 pesetas diarias. Pídanse reglamen­
tos á la casa ó ai director, doctor Sánchez Herrero, 
Alcalá, 4, primero derecha.

Bien se acordará de la súplica que le hice 
de que cerrase la puerta de mi cuarto al sa­
lir de mi casa después de cenar.

Usted no lo hizo, sino que, al contrario, la 
dejó abierta y entró el demonio, que me 
atolondró la cabeza con este sueño, que por 
más agradable que entonces me pareciese, 
me causó, sin embargo, todos los males de 
que'me queje; usted, pues, es la causa de todo 
por su descuido, y le hago responsable del ho­
rrible y detestable crimen que he cometido, 
levantando, no sólo las manos contra mi 
madre, sino que estuvo en poco no la dejase 
muerta à mis pies, y esto por un motivo que 
me hace salir los colores á la cara de ver­
güenza siempre que pienso en él, pues que 
era porque me llamaba su hijo, como lo soy 
en efecto, y no quería reconocerme por el 
Cemendador de los creyentes, como yo lo 
creía ser, sosteniendo serlo efectivamente.

Usted es también la causa del escándalo 
que he dado á mis vecinos cuando, habien­
do acudido á los gritos de mi pobre madre, 
me sorprendieron encarnizado en quererla 
acabar á golpes; y nada de todo esto hubie­
ra sucedido si hubiese usted tenido cuidado 
de cerrar la puerta de mi cuarto al retirar­
se, como se le había suplicado.

No hubieran ellos entrado en mi casa sin 
mi permiso, y lo que me causa más pena, 
nó hubieran sido testigos de mi locura. No 
me hubiera yo vi to precisado á pegarles de- 
Jendiéndome contra ellos, y ellos no me hu­
bieran maltratado y atado, como lo hicie­
ron, para conduciriae y hacerme encerrar en 
el hospital de los locos, en donde puedo ase­
gurarle que todos los días, durante mi man­

 

sión en aquel infierno, — h— ¿"‘id: d: r: 
galarme con sendos azotes.

Contaba Abu Hasgan al califa estos moti­
vos de queja con mucho calor y vehemencia.

Sabía mejor que él mismo el califa cuanto 
había pasado, y estaba muy satisfecho de 
haber salido tan bien con su Intento en lo 
que había imaginado para meterlo en el des­
barro en que todavía esfaba; pero no pudp 
©ir aquella relación, hecha con tanta inge- 
Düi^^d, sin dar una gran carcajada.

Aquí relato Scheherazada
porÁr y¿*de«*,j * •* siguiente noche 

continuó de este modo:

ftSüHE CCCXLVÜS

—Abu Hassan, que creía que su relación 
debía producir bien lástima que risa, y

W” CORA SFGRETA EH BOS BUS "W
1 PURGÁCÍONES

CÁPSULAS HUCII, 3 pesetas caja —Llagas, chancros, 
g erupciones, verrugas, PO^mDá XOCH, 3 pesetas pomo.— 
HMal de orina, estrechecos, catarros, irritación, ardor al 
S- orinar, etc., £i’L£S XOCH, 7 pesetas frasco.—Impotencia, 

Skí debilidad genital, esteriíidad, TÓl-iCO 9 pesetas.— 
—, Para depurar la sangre de toda clase d@ humores, D£PU- 
X,- BATIDO XeClH, 10 pesetas caja.—Consulta gratis diaria de

10 á 1, y por carta los de fuera, dirigiéndose al 
I^ÉOSCO

I ALCALÁ, S8, 1.“, MADRID (AL LADO DE LA8 CALATRAVAS)
Se envían estos medicamentos por correo 
certifieadog y perfectamente envueltos sin 
conoceree su contenido para mayor secre*

■ to, enviando su valor en sellos ó libranza al Dr.
.¡TEDS, ASeaiá, SS&árSd.—Asimismo, las

conteetacioaes van en sobre blanco, cerrado, sin indica­
ción alguna que indique su procedencia.-La medicación

I XCCH es la única que puede seguirse coa perfecta seguri­
dad de éxito y secreto. (Verdaderamente infalÚiles por 
rebeldes que sean los casos.)

Primera casa en compostaras. Veinticinco años 
de práctica. Se garantizan lag composturas y se va 
gratis á domicilio.

Se arreglan toda clase de mecanismos.
Hay gran surtido de máquinas para coser, de

De mano desde 12 pesetas, y 30 de pie para fa­
milias y oficios, y otras muchas para toda clase de 
industrias, á precios muy baratos. Todas las má­
quinas van completas de accesorios, se enseña á 
manejarlas y se garantizan dos años.

No confundir esta casa con otras.

COS’AMA SOLONIftL «■WMHWiMMMnHbMMBVMaeH m
LOS MEJORES CAFÉS

OHOCOLATES _ SUFERiOBES 
@3 «itXUÀs’s» ««ERHa

Mayer, IS.— WASIâtiBl.—Costera, S
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que todo el mundo debía conmoverse al oir­
ía, se escandalizó mucho al oir la carcajada 
del fingido comerciante de Mussul.

—Usted se burla de mí—le dijo—riéndo­
seme en mis barbas, ó cree usted que y© me 
biirlo cuando le hablo con tanta seriedad. 
¿Quiere usted pruebas reales y positivas de 
ser cierto lo que le digo? Aquí tiene usted, 
véalo por sí mismo; luego me dirá si me 
burlo.

Al decir esto se inclinó, y descubriéndose 
los hombros y el seno hizo ver al califa las 
cicatrices y cardenales que le habían causa­
do los vergajazos que había recibido.

No pudo mirar el califa aquellos objetos 
sin horror; se compadeció del pobre Abu 
Hassan, y sintió mucho que hubiese pasado 
la chanza tan adelante.

Entró al punto dentro de sí mismo, y abra­
zando á Abu Hassan con todo su corazón:

—Suplico á usted que se levante, mi que­
rido hermano—le dijo coa toda seriedad—; 
venga usted, vamos á su casa; quiero tener 
todavía la satisfacción de regocijarme esta 
noche con usted. Mañana, si Dios quiere, 
verá usted como todo va perfectamente.

A pesar de su resolución, y contravinien­
do a] juramento que había hecho Abu Has­
san de no recibir en su casa al mismo foras­
tero segunda vez, no pudo resistir á las ca­
ricias dei califa, á quien siempre tenía por 
comerciante de Mussul.

—Me conformo—dijo al fingido comer­
ciante—, pero con una condición que Uhted 
ha de jurar cumplir; y es de hacerme el fa­
vor de cerrar la puerta de mi cuarto al salir 
de mi casa, á fin de que el demonio no ven­
ga á turbarme el juicio, como lo hizo la pri- 
jnera vez.

No vaciló el fingido comerciante en pro­
meterlo todo; levantáronse ambos y toma­
ron el camino de la ciudad,

Para decidir más á Abu Hassan le dijo el 
califa:

—Tenga usted confianza en mí, no dejaré 
de cumplirle mi pa’abr», se lo prometo á fe 
(íe hombre de honor. Ea vista de esto, no 
debe usted dudar en confiar en una persona 
como yo> fine hace votos al cielo porque le 
colme de bienes y prosperidades, y cuyos 
efectos experimentará usted.

—Yo no pido tanto—contestó Abu Hassan 
conteniéiiùosè decir más—; cedo con 
gusto à sqs importunidades; pero le dispen­
so de sus votos, ÿ le suplico en nombre de 
Dios (|ue no haga ninguno por nfi. Todos

los males que me han ocurrido hasta el pre­
sente no han tenido su origen después de la 
puerta abierta, sino de los que usted había 
heeho ya.

—Pues bien— replicó el califa riéndose 
dentro de sí de la imaginación siempre he­
rida de Abu Hassan—; puesto que i© quiere 
usted así, será usted obedecido, y le prome­
to no hacer otros jamás.

—Mucho gusto me da usted en oirle hablar 
así—le dijo Abu Hassan— y no le pido 
otra eosa; estaré muy contento “con tal que 
me cumpla su palabra; yo le dispenso todo 
lo demás.

Hablando de este modo Abu Hassan y el 
califa, seguido de su esclavo, se aproxima­
ban insensiblemente al lugar de la cita; co­
menzaba ya á obscurecer cuando llegaron á 
casa de Abu Hassan.

Llamó al punto á su madre é hizo llevar 
luz; en seguida suplicó ai califa se sentase 
en el sofá, lo que hizo, poniéndose junto 
á él.

A poco rato presentaron la cena sobre la 
mesa que habían puesto junto á los dos.

Cenaron sin ceremonia, y cuando hubieron 
acabado acudió la madre de Afeu Hassan á 
quitar los manteles, puso sí/We, la mesa los 
postres y el vino con las UM junto á su 
hijo; luego se retiró y no pareció más.

Abu Hassan comenzó á echarse de beber 
el primero, luego le echó al califa y bebió 
cada uno cinco ó seis tragos, conversando 
sobre cosas indiferentes.

Cuando vió el califa que comenzaba á ca­
lentarse Abu Hassan, trabó conversación 
acerca de sus amores, y le preguntó si había 
amado alguna vez.

—Hermano mío—replicó familiarmente 
Abu Hassan, que creía hablar á su huésped 
eomo á su igual—, jamás he mirado el 
amor, ni el matrimonio, si usted quiere, 
mas que como una servidumbre á que siem­
pre he tenido repugnancia de someterme, y 
hasta el presente le confies© que no me ha 
gustado sino la mesa, la buena comida, y 
sobre todo el buen vino; en una palabra, e| 
divertirme bien y hablar egcadablementé 
con mis amigos.

No aseguro á usted, sin embargo, que 
sería inaccesible al amor si pudiese encon­
trar una mujer tan hermosa y de tan buen 
humor como la que vi en sueños aquella 
noche fatal que recibí á usted aquí la pri­
mera vez, y que, por mi desgracia, dejó 
abierta la puerta dé mi cuarto, qué tuvierq
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